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Sobre el indulto 
Mensaje de Galdós 

«Ex:mo. Sr. Presidente del Consejo 
de ministros. 

Muy distinguido señor mío: 
En nombre del Comité Nacional Eje-

cutivo de la Conjunción republicano-
socialista, tengo el honor de dirigirme 
á usted suplicándole se digne aconsejar 
al jefe del Estado el indulto de los des 
graciados reos de Cullera. 

Al expresar á usted tan vehemenfe 
anhelo, el Comité interpreta sentimien 
tos que hoy se manifiestan ardorosos 
en el corazón de la inmensa mayoría de 
nuestros compatriotas, y que marcan de 
un modo harto expresivo la orientación 
más clara y visible de la conciencia na-
cional en contra de la pena de muerte. 

Ante las continuas transgresiones de 
la justicia y las bárbaras arbitrariedades 
del caciquismo que España viene pade-
ciendo hice tiempo, entendemos que 
los Poderes públicos deben dar ejem-

Í)lo de benignidad en la aplicación de 
as leyes, para que, desterrada la violen-

cia de nuestra vida social, los partidos 
suavicen y atemperen sus procedimien-
tos de lucha. 

Preciso es no olvidar, además, que si 
siempre á la imposición de la pena de 
mueite acompaña, por ser el daño irre 
parable, el recelo del error, éste es casi 
inevitable tratándose de delitos colecti-
vos. Y lo difícil que es el acierto en ca-
sos tales lo demuestran en la tragedia 
de Cullera las divergencias entre ia pe-
tición fiscal, la sentencia del Consejo, 
el informe del auditor y el acuerdo del 
capitín general. De este insuperable 
obstáculo para juzgar rectamente los 
delitos colectivos resultó en diversas 
ocasiones la impunidad, y así lo prueba 
lo acontecido con el tremendo crimen 
que en 1869 ensangrentó las mves de la 
catedral de Burgos. 

Si nuestra súplica de indulto es aten-
dida, realizará el Poder ejecutivo una 
obra de paz, dando ocasión al pueblo 
para felicitar al Gobierno que usted 
preside, por haber sabido poner en la 
clemencia la más sublime expresión de 
la justicia. 

De usted, con la mayor considera-
ción, atento s. s. q. s. m. b., 

B P É R E Z G A L D Ó S 
19 Diciembre de 1911.» 

Contestación del Presidente 
Excmo. Sr. D. Benito Pérez Qildó^: 
Muy distinguido señor mío: H jnrado 

por su atenta carta, expresiva de un 
acuerdo de la Conjunción Republicana 
encaminado á recabar el indulto de 
prr cesados que pudieran en su día ser 
objeto de un fallo definitivo determi-
nante de la pena de muerte, sólo me 
permiten mis complejos deberes asegu-
rarle que si ese temor se realizara, so -
metería al Consejo de ministros las pe-
ticiones recibidas y las que hasta enton-
ces se formulen, deseando que nues-
tros deberes de gobierno puedan con-
certarse con nuestros íntimos senti-
mientos personales. 

Mí profeso una vez más su antiguo 
amigo y servidor, q. b. s. m., 

J O S É C A N A L E J A S 
Diciembre 1911. * 

Esa respuesta dr ja un resquicio á la 
esperanza de que s e n indultados los 
condenados á muerte por lo de Culleia. 

Aplaudamos á Canalejas. 
Conté tar de otra suert?, habría sido 

llenar prematuramente de sangreel um-
bral de la puerta del poder y decirle á 
los conservadores 

«Entren ustedes sin temor á man-
charse los pies: está regado con el mis-
mo líquido que cuando salieron.» 

L a Re-pública 
y la Re-privada 

Leo en El País del sábado eBte tele 
grama de Barcelona: 

«Jamis Junoy se ha declarado eDemigo 
de los nacionalista^, y por tanto de Pedro 
Coraminas, y ha bastado un problema mu-
nicipal para que los ¿Luimos se enconasen y 
estallase la discordia. 

«Al lee'se el articulo de La Publicidad en 
los centros políticos ha i roducino grau im-
presión; no obstante, preveíase la ruptura. 

«Las actitudes de L uhf y Marial, han 
quedado como principales motivos de la di-
sidencia. 

«Eípóra;e el articulo contestación de El 
Poblé. 

«Tiátase de cuestión política de gran 
trascendencia.—Horio. 

Y después de leer esto, me quedo 
pensativo preguntándome: 

«¿Qué clase de refú'ilica sienten estos 
republicanos que sólo se unen y sólo 
riñen por y para estas cuestiones pri-
vadas, á veces personales, á veces con-
cejiles, á veces caciquiles y nunca na-
cionales y trascendentales? 

Uaense para las elecciones; únense 
para un negocio municipal; jamás se 
unen para consfguir la República, ni para 
combatir al clericalismo que le cierra 
el paso. 

¿Es Re pública ó Re privada? 
jCuando se acabarán l o s adjetivos 

personales y programáticos para dejar 
l impio el sustantivol... 

Hoy s u b e n u n o s y mañana bajan 
otros: quien no sube nunca es la Repú-
blica. 

Y quien no baja es la monarquía, que 
ve subir á éstos y bajar á aquéllos y 
echarse u n o s á otros los trastos á la 
cabeza y se dice: 

«Estos republicanos son mis mejo-
res servidores. Pagan religiosamente 
los tributos, y se dejan apalear de lo 
lindo, y no piden destinos ni obstruyen 
las escaleras de Palacio. Dios nos los 
conserve para nuestra conservación y 
procreEO. 

> Daos á otros se trasmiten las discor-
dias, como la dinastía se trasmite la 
coron». 

• Ellos pagan, gritando: ¡viva la R?pú-
blica! Nosotros cobramos silenciosa-
mente, respondiendo: ¡vivan esos re-
publicanos! 

»Si Dios no los crease, habríamos que 
fabricarlos.» 

Humorismo 
anticlerical 

Opiniones contrarias 
Creía yo ¡cuanto se engaña en sus 

juicios la mbera criatura republicana! 
que por el mucho tiempo que llevo ca-
minando en una dirección, tenía dere-
cho á que mis correligionarios supieran 
lo que yo podía hacer y lo que dejaría 
de hacer en todos los casos. 

Pero, nada, no es así; á lo mejor ven 
en lo que escribo unas intenciones y 
unos móviles, que me acreditarían de 
imbécil irredimible si realmente los abri-
gase. 

Llega, por ejemplo, la discusión aque-
lla sobre el abastecimiento de aguas en 
Bircelona; censuro la conducta de Az-
cárate y de Pablo Iglesias, sin entrar en 
el fondo de la cuestión que se debatía, 
y comienzo á recibir cartas con estos 
estribillos: «,Parece mentira que defien-
da usted á un hombre como Lerroux!» 
« ¡ N J lo hubiera á usted creído nunca 
capaz de apadrinar inmorales, ni de cen-
surar hombres honrados!» 

Creo ahora que Lerroux va por mal 
camino; que su labor en Cataluña, tan 
grande y tan patriótica, viene abajo si 
no lo abandona; se lo digo, y comienzo 
á recibir cartas con estos otros estribi-
llos: 

«¡Parece mentira que ataque usted á 
Lerroux, para servir á los conjuncionis-
tas, entre los cuales figuran los socialis-
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tas que usted ha combatido tanto!» «¡No 
le hubiera creído á usted capaz de cen-
surar al único hombre que trabaja por 
la revolución en España!» 

Y en aquel caso, como en éste, me 
quedo sin saber qué pensar, ni qué de-
cir, ni qué hacer. 

Por lo tanto, seguiré pensando, di-
ciendo y haciendo lo que hasta aquí. 

Sería el político mas desventurado 
que existe, si me preocupara de los 
diversos juicios que de mis opiniones 
se forman, sabiendo yo que no se inspi-
ran en móviles mezquinos en ningún 
caso. 

Claro es que me agradaría más que 
todos mis correligionarios aplaudiesen 
lo que dijera, pero como esto es impo-
sible, me resigno á quedarme con la 
mía á falta de mejor opinión. 

Los fetiches 

El mahometano que viese á un judío 
burlarse del zancarrón de Mahoma. 

El judío que vieia á un católico utili-
zando sacrilegamente en usos de retrete 
las hojas del Libro sagrado. 

El católico que encontrara á un judío 
escupiendo á un crucifijo... 

No se sentirían seguramente más con-
gestionados por la ira, que el republi-
cano á cuyos oídos llega el rumor más 
leve de la pa abra más suave murmura-
da tímidamente al oído de cualquiera, 
por alguien que no esté conforme con 
algún acto de su jefe. 

El fanatismo por el fetiche ha llegado 
á tal extremo en la religión republicana, 
que no sé cómo algún feivoroso cre-
yente no ha propuesto ya que se esta-
blezca en el partido la Inquisición de-
mocrática, para llevar á la hoguera á los 
herejes que nieguen la infalibilidad de 
los Papas revo ucionaiios. 

¡Sin Torquemadas espontáneos que 
surgirían!... 

Las caricaturas 

Como mis lectores han visto, no he 
tomado por lo trágico lo de las senten-
cias contra las caí icaturas de E L MOTÍN; 
soy hombre que me pongo en la razón, 
aunque L en contra mía, y, la verdad, 
treinta,, artos publicando caricaturas de 
esa claje sin tropezar en un Juzgado 
municipal, eran ya muchos años de im-
punidad escandalosa. 

Porque hay que ver cuántas, y de qué 
inmoral índole han sido las caricaturas 
que he publicado. Realmente tuvieron 
mucha tolerancia conmigo aquel Cano-
vas, aquel Sagast?, aquel Pida1, aquel 
Villaverde, aquel Si vela, aquel Maura, 
etcétera. Lo reconozco ahora. 

Al repasar ayer la colección de EL 
M O T I N desde sus comienzos, quedé yo 
mismo escandalizado de las caricaturas 
que he publicado contra los respetables 
ministros del S.ñor. Como no me las 
denunciaban, llegué á creer que estaba 
en mi derecho. 

Un día que tenga poco que hacer 
apuntaré las que fueron, para que se 

vea lo bien que ha hecho Canalejas cor-
tando este incalificable abuso. 

Las multas 
Y á propósito. 
Lo que me sobre (si me sobra algo) 

de las tres mil pesetas que mi abogado 
y amigo Eduardo Barriobero me dijo 
que imporlarían las dos multas, pues so-
lamente el letrado de la Defensa Social 
ponía una minuta de ochocientas por 
sus derechos, será entregado por mí á 
los presos político.0, seguro de que me 
recerá la aprobación de los donantes. 
Avisaré cuando reúna esa cantidad. La 
recibida hasta hoy, domingo, asciende 
á 1.741 pesetas. Y avisaré, para que ce-
sen mis amigos de mandar dinero por 
ese concepto. 

Eso sí, mantendré irme el anuncio 
de libros á mitad de precio hasta fin del 
próximo Enero, para emplear cuanto 
saque en editar cinco ó seis tomos so -
bre la Inquisición, iguales en forma y 
tamaño al A manaque. Es por el mo-
mento la propaganda que considero 
más conveniente. 

Después, reproduciré los folletos Los 
Crímenes del Carlismo. 

Y si tuviere mimbres] y tiempo, ter-
minaré k s libros cuya tirada tengo in-
terrumpida, y que se titulan: /Libertad 
y á ellos!. Picotazos en la cresta, Espe-
jo moral de clérigos (tomo segundo) y 
Muestras de mi estilo (segunda edición). 

Y si se vendieren más libros de les 
que ca'culo á mitad de precio, sacaría 
la estereotipia de los que tengo ya en 
cartones: Mi agros comentados, y C'eri-
calismo en solfa, y los publicaría tam-
bién. 

¿Que estas son cuentas galanas? Pues 
llegaré hasta donde pueda, y sansacabó. 

Otro si 
Publicaré al cerrarla la lista de cuan-

tos hayan contribuido al pago de las 
multas. 

No lo hago antes, por no poner á al-
gunos en el compromiso de dar algo, 
sólo por ver que lo han hecho otros. 

Orgullo necio 
En política no hiy situación más ape-

tecible aue la de jefe republicano: mien-
tras la RepúbÜca no venga. 

Adu aciones de los adeptos, influen-
cia con los gobierno?, satisfacción de 
todas las vanidades pequeñas. 

Y no quiero hablar de otras cosas. 
¿En qué diablos habré estado yo pen-

sando toda mi vida, que no me he agen-
ciado una jefatma, chica ó grande, apro 
yechando cualquier circunstancia favo-
rable? 

Los que me caliican de tonto, ¡cuán-
ta razón tienen, ay de mí! 

Lo soy tanto, que aun hoy, 
Con un pie en la sepultura, 

ya para echarme ó no echarme, 
me eno'gullece haber sido 
simplemente 

J O S É NAKENS 

UN ASESINATO JURIDICO 
«El orbe entero, dijo Escosura, con 

ce para mengua de España eljuridic< 
asesinato en la persona del infelicí6imc 
D. Rafael del Riego perpetrado. 

No me entretendré, pues, ni un ins-
tante á refer i r sus pérfidos trámites 
sobra con tener que recordar la catás 
tro fe en que fui en parte t e s t igo-

Una muchedumbre de manolos y ma-
nólas, de gentes de los barr ics bajos 
desarrapados chisperos, las heces todas 
del pueblo bajo, y también desgracia-
damente de no pocas personas que por 
su traje y maneras parecían perteneces 
de más cerca ó de más lejos, á la clase 
media, inundaba aquella parte de Jaf 
calle de Toledo, extendiéndose desde 
la boca de la Concepción Jerónima ó 
plaza de la Cebada, donde la horca es-
taba entonces en permanencia , y en 
aquel momento rodeada ya dor las tro-
pas enviadas á presenciar el ignomi-
nioso suplicio del caudillo de las cabe-
zas de San J u a n -

Una especie de marejada en la concu-
rrencia, acompañada de un rumor se 
mejante al de las olas en la actividat . 
de su flujo ó reflujo nos hizo volver la 
cabeza á nuestra derecha y á poco vi-, 
vos adelantarse por medio de la calle,_ 
(¡espectáculo horrible!), metido en un 
serón de esparto, de que tiraba un ma-
cilento desdichado pollino, un hombre 
vistiendo la negra hopa y tocado el ta 
tal birrete, pálido, exánime, medio ca 
dáver , á quien misericordiosamente 
suspendían en vilo los hermanos de la 
paz y caridad, pasa evitar así que sus 
miembros llegaran á la horca ya todos 
destrozados. 

Precedíale y seguíale el acostumbra-
do acompañamiento, asediábanle los 
frai les con sus exhortaciones, bien in-
tencionadas supongo, pero que más te-
nían de pavorosas que de consoladoras. 

• Que f u cabeza, decía la sentencia, 
sea llevada á las Cabezas de Han Juan, 
y las cuatro cuartas de su cuerpo uno á 
Sevilla, otro á la Isla de León, el teroe-
ro á Málaga y el último á esta capital, 
como los lugares principales donde el 
criminal Riego ha excitado la revolu-
ción y consumado su traición» 

La barbarie realista llegó hasta con-
ceder recompensas de toda especie á 
les nue habían sido causa d é l a prisión 
de Riego, y crear una fiesta anual en 
que debía llevar el pendón el que había 
entregado la víctima á sus verdugos. 

Pocos años después el h imno com-
puesto para exi l ia r al general Riego, 
conducía al combate y á la victoria á 
los soldados de Isabel II, hija de Fer-
nando VIL 

Bula decreta 
Lean mis lectores la siguiente: 

«•Articulo 1.» Sa acepta en España, Ilación 
dola extensiva, aplicable y obligatoria para 
todos los efectos civiles, la supresión He dias 
fe.-tivos acor lados por Su Sautida I Pió X 
en su Constitución ó molu proprio «Suprem 
disoiplii se» de 2 de Julio del corriente año 

Art 2 o En lo sucesivo, serán y se tec i 
drán como laborables y hábiles pa a diohi 
efectos los días cuyas festividades religiosas! 
h.insido suprimida^ que sou las iguieutes ' 
Corpas Christi, Purificación de Nuestra Si , 
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ñora, Anunciación, Natividad de la Santísi-
ma Virgen, San José, Santiago y los de los 
Santos Patronos; quedando t ubsistentes co-
mo dias festivos, además de todos los domin-
gos, ios de la Natividad del Señor, Circun-
cisión, Epifanía, Asoens ón, Asunción de 
Nuestra Señora, Inmaculada Concepción, 
San Pedro y San Pablo y Todos los Santos. 

¿Verdad que es delicioso ver al Pre 
sidente del Consejo de Ministros de Es-
paña hecho un secretario refrendar io 
del Papa, único que en Esptña se mueve 
con movimiento propio. 

¡Vaya unos movimientos propios los 
del Papa de Roma, que repercuten en 
España disparando los cañones de es 
cuadras y castillos el día del Corpus, 
que saca de la cama á los empleados 
públicos, que pone bandera en los edi-
ficios oficiales y que hace salir de sus 
desvanes á los gigantes y cabezudos!... 

Por no haberse movido el Papa hasta 
ahora, España ha estado perdiendo 
ciento cuarenta millones de jornales 
al año. por causa de las siete fiestas 
movibles é inmuebles que el Papa no 
quería mover. 

Pero, á ver, respetable gobierno de 
mocrático andclerical: ¿la vicia civil de 
Espíña depende de los motus propios 
del Papa ó de la voluntad del pueblo y 
del Estado constitucional? 

¿Qué moral rige en España? La na 
cional y la racional, universal, ó la mo-
ral pontificia que nos quiera imponer 
el Papa por un motu propio. Eso es: al 
Papa, en un movimiento propio, lo que 
en tierra de garbanzos l lamamos una 
corcsonada, se le antoja declarar la huel 
ga general; bástale declarar quince 
días de fiestas. 

¿Quiere suspender los tribunales du-
rante un año? Pues fiesta todo ei año. 
Lástima que los sueldes corran por 
igual en los días de fiesta como en los 
de trabajo. Para el pueblo pagano no 
hay fiesta. Si el Papa declara dos días 
de fiesta en semana, el Estado cobra la 
semana entera: el pueblo se compon-
drá para sacar del sudor de cinco díaB 
el sueldo de siete par* el Estado. 

Bueno: tenemos fiestas civiles reli-
giosas, y por tanto, tenemos pecados oi -
viles, impuestos por el Pontífice. Esta 
es nuestra moral: un juez prevarica, 
por ejemplo, y el Papa no se mete con 
él; no le importa esa falta de moral. 

Pero el juez oonvoca un juicio para 
el día en que un sacerdote judío hizo 
la operaoión de cirouncidar al Hijo del 
carpintero de Nazaret, á quien luego 
mataron los propios curas en el Calva-
rio. Pues, por faltar á la celebración de 
ose acto, el juez es e xcomulgado. 

¿Pecó... Pero contra quién? ¿Contra 
Cristo? Seguramente no. El, ni su Ma 
dre, ni su familia, ni sus apóstoles no 
celebraron jamás el aniversario de tal 
circunoisión que no fué un acto cris-
tiano, sino un acto judío. 

¿De dónde se sacó, pues, tal fiesta 
que no guardó Cristo? Pues... de un 
motu propio de un Papa que vivió mil 
años atrás allá áorillas del Tiber y que 
murió de almorranas. 

El Papa que Id siguió, en otro motu 
propio, quiso coordinar esta fiesta de 
la Circuncisión, con la orden de Cris-
to: «á mi se me honra imitándome y no 
tocando las campanas». Y para imitar-
le en ese acto de su vida, el sucesor 
aquel del Judío San Pedro, dió un 
motu propio diciendo: «Para imitar á 

Cristo en la Circuncisión, hay que ha-
cerse circuncidar.» 

Levantóse como p ica lo de víbora un 
obispo, que antes había sido sacerdote 
de Vesta, gritando: 

—¿Circuncidarse? Eso es un acto ju 
dio, impropio de cristianos. 

—¿Cómo, replicó el otro, impropio 
de cristianos, y no fué impropio de 
Cristo? 

—Cristo se circuncidó—dijo un ter-
cero—pero no para darnos ejemplo, 
sino para lo oontrario. 

—¿Dóade consta eso?—preguntó otro 
nuevo.—En ninguna parte. 

Y bien: unos papas mandaron matar 
al cristiano que imitaba á Cristo ha-
ciéndose circuncidar; y otro mandaba 
matar á los que no celebraban como 
fiesta la circuncisión. A todos se les 
circuncidaba la cabeza. 

El Estado español, sumiso siempre, 
se brindó á cambiar el bisturí de la 
circuncisión por la cuohilla de la argo 
lia. Circuncidar era peoado contra Cris-
to; corlar la cabeza, era un acto de f> 
muy agradable á Crisio. 

Bueno; la doctrina de Cristo, que no 
guardó ningún domingo, ni ningúa sá-
bado, queda ahí cruvfiMda por ios mo 
tus prrpios de los Papas. ¿Quién fué el 
inventor de las fiestas? 

No fué Cristo, ni siquiera Papa algu 
nc: Fué un pagano Constantino. 

El inventó las fiestas para el imperio 
rommo, y éste es el imperio que conti-
núa vigente en España y sólo en Espa-
ña; digo, y en Abisinia, Andorra y Mon-
tecardo. 

Al pagano Constantino le dió la co-
razonada de decir: 

—Vasallos del imperio: á profanar el 
sábado de los judíos; al quo no lo pro-
fane, le corto la cabeza y le quito el em-
pleo. Esto por fastidiar á los judíos, que 
dicen que el sábado es santo. 

Y por fastidiar á los cristianos, que 
dicen que todos los dían son igualmen-
te santos, celebraréis el domingo con 
huelga general y con juerga general. 
Aquí no hay má3 Cristo ni más Jeho-
vá que yo, cual Sumo Pontífice Máxi 
mo y Emperador de Constantinopla. 

Y ved ahí que el Sr. Canalejas, ejer-
ciendo de sucesor del secretario del 
pretor Imperial de España, enviado por 
Constantino, publica en la Gacttn esta 
Bula Dscrtto. 

Pío X, sucesor de Constantino, mueve 
al Consejo de M'nistros. La Giceta no 
es Gaceta, sino Biletin eclesiástico pon 
tiflsio. ¡Honremos á Constantino el tur-
co y á su sucesor el obispo de Rom»! 

España está redimida. El siglo XX 
es el siglo V. jifil quinientos años han 
pasadol... Canalejas nos resulta un O do. 

Cáloense la Mitra y póngase el anillo 
para que E L MODÍN se lo bese de rodi-
llas y pida su oonstantinesca bendición 
pontiflsia que nos deje consagrados... á 
no salir del siglo V. 

R . MAYOL 

Pensando en el porvenir 

Creo que todas las nacirnes, á la larga 
ó á la corta se constituirán en Repúbli-
ca, aún cuando no sea más que por ser 
el gobierno más barato. 

Para qui ta r le á los clericales el mie-
do y para que vean lo equi tat ivamente 
que gobernaríamos, voy á adelantarles 
algunas de las cosas que haremos en. 
el orden civil y el religioso. 

Xeyes republicanas 
1.a En cada municipio se fo rmará 

un censo de geDtes part idarias de la 
monarquía católica, y de gentes libe-
ra les. 

2 a Ambos part idos se regirán po r 
sus propias leyes. El monárquico cató-
lico que falte, incurr i rá en las penas 
de sus leves: y los l iberales en las d» 
los códigos que se vayan formando. 

3.a En su virtud se repone la Inqui-
sición; y Nuncio, cardenal, obispo, frai-
le ó canónigo que quebrante la fe, será 
quemado en la hoguera por sus mia-
mos fieles. 

4 0 Como en la nación no cabe el 
oficio de fraile ni la profesión de obisp» 
y de párroco, á los que exploten estos 
oficios se les ap ' icaián las leyes clási-
cas de vagos; sóo que, no habiendo aho-
ra servicio de galeras, será suplido por 
el t rabajo de minas, pantanos y o t ros 
similares. 

Con lo cual, tutti contetiti; los católi-
cos tendrán sus calabozos, sus inquisi-
dores. su3 autos de fa para ellos, para 
santificarse unos á otros; los infieles, 
que rechazamos estas santas costum-
bres, nos l imitaremos á garantís tries el 
orden. 

Xos cantones pontificios 

Está visto que la religión es un fenó-
meno topográfico. H a y regiones en 
donde los individuos son ineducables: 
ó matar les para que no maten á nadie f 
ó dejarles bloqueados. 

Navarra, Vizcaya, Urgel, Vich... ¿Que-
réis frailes y monjas? Nada más fáciL 
¿Queréis el Papa Rey? Os d a r e m o s 
gu ' to . 

Valencia, Barcelona, Zaragoza... ¿No 

Sueréis ser católicos ni queréis frai les? 
13 daremos gusto también. 
A Navarra y demás regiones antes 

citadas, to los los frai les y monjas de 
España, con todos los clericales; á Va-
lencia, etc., todos los anticlericales na-
varros, vascos etc^c 

Y ya está hech paz. 
Pamplona ser. L;Friburgo españoL 

[Allá toda la cler úl •! ¡Y á vivir cleri-
calmente, con tor. <1 r igor y esplendor 
de los cánones! ¿ 3 un cura tiene su 
mancebi? ¡A la i uera con él! ¿Que 
un frai le menciit te atrapa algunos 
miles? ¡El sambe o con él! ¿Que un 
obispo deja la vit « ipostólica? ¡Al po-
tro y al garrote! 

¿Queréis cosa n s hermosa y má» 
justa? Los valencii os clericales qve 
se trasladen á Panr (lona, podrán lle-
varse su Virgen de is Desamparados; 
los benedictinos su lontserrat; ¡y qué 
contentos los navari 3 y las navarritasl 
Para cada pueblo i cardenal ó un 
obüpo. ¿Queréis má i i cosa mejor? 

¡Nada de coacción iligiosa! 
¡Viva la libertad! ¡ iva el catolicis-

mo! ¡Viva la Inqui8it ón!... para apli-
cársela á sus defensor» ), incluso al Pri-
mado de Toledo y á los ministros cleri-
cales. 

No hay mejor receta para extermi-
nar la peste. 

Similia similibus. 
, . i , ,ii_r » rf".Ti , ~ w-ri' ' i — —— ~ Ayuntamiento de Madrid
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Pág ina 6. EL TItABAJO, UNICA BASE DEIi BIENESTAR E L MOTIN 

Verdadero Catecismo 
d e la Doctrina Cristiana, para 

uso de las escuelas neutras 

(Conclusión.) 
LECCIÓN X L V I . — D E L ESTADO ACTUAL 

DE LAS RELIGIONES Y DE SÜ PORVENIR 

1. PADRE.—R93umiendo la doctrina 
q u e hemos visto ¿cuál es el estado ao-
tual de las religiones y de las iglesias? 

Hi jo .—En cada país presentan un 
aspecto diferente; pero en lo que hay 
d e universal en la humanidad, el por 
• e n i r de las religiones parece tender á 
una misma solución. 

2. R.—Explica esta tendencia. 
H.— En el orden científtoo, las Uní-

Tersidades prescinden de los principios 
religiosos; en el orden político, los Es 
íados soportan las iglesias como rémo 
ra s de que se van libertando: en el or-
den de las costumbres, los pueblos se 
emancipan, a?í en la vida del individuo 
c o m o de la familia, como del muni 
«ripio. 

3. P.—¿Hay alguna tendencia oien 
tífico-religiosa? 

H.—Propiamente científica no, pues 
ú part i r de la ciencia, no se pue le re 
basar el orden natural y las religiones 
p re tenden f u n d a r e en otro orden. Pe-
ro en cuanto sobre el or len conocido 
por la ciencia hay un orden desconocido 
en si y que, sin embargo, parece reve-
la r se en lo conocido; de ahí ciertas teo-
r í a s místicas que tratan de encauzar 
•estas creencias en el más allá de lo co-
nocido, conforme á l o s principios cien-
tíficos. rechazando de las religiones 
históricas todo cuanto se opone á estas 
reglas. 

4. P.— ¿Qué hay que p e n s a r del 
a te ísmo? 

H.—Que generalmente el ateo no in-
ten ta negar el principio univtrsal del 
Universo, que trasoiende de los alcan-
ces de la ciencia, sino que niega las 
«lases de dioses que las religiones in-
tentan imponer, y que ante la ciencia 
son absurdos en su concepto, falsos 
en sus mitos, inmorales en sus precep-
tos y cuyos satélites son plagas de la 
•civilización. 

Epílogo 
Doy por terminado este esbozo, agra-

deciendo á los críticos amigos las ad-
vestencias, reparos, objeciones, a d i -
ciones y supresiones q u e h a n pro-
puesto. 

Sobre la totalidad da las cuestiones 
podrán «hora fundar mejor sus juicios 
y observaciones. 

Por 1„ pronto coinciden todos en un 
punto, á saber: que este cuestionario es 
demasiado extenso y 'emasiado inten 
so para niQos. A ello respondo que tie 
nen razón. Es demasiado catecismo pa 
ra niños. Y ahora espero que me la den 
á mí en esto otro. Este catecismo, qua 
he escrito sin conocer precedente, ha 
tenido que trazarse para los neófitos de 
la conciencia l i b r e es decir, para to 
dos los niños, grandes y pequeños, y 
aun para muchos maestros que, si lo 
son de verdad y han hecho su9 carre-
ras por los oamino3 emancipados, no 
babrán perdido el tiempo en estudiar 
las cuestiones religiosas que surgirán 
-A su paso llevadas á la escuela por los 

alumnos, ó que habrá de resolver el 
alumno fuera de la escuela. 

Tratando de combinar la necesidad 
de atender á este hecho y al otro hecho 
del niño, he pensado si habría medio 
de dejar en letra mayor como ttx',o pa 
ra el niño las cuestiones elementales á 
su alcance, y con letra menor, á guisa 
de explicaciones, las otras, estilo que 
suele usarse en muchas obras didácti 
cas. Y en tal cano, los amigos podrían 
ayudarme á señalar las unas y las otras. 

Y esto hecho, si las esouelas y cen-
tros creen útil este librito, se editará 
en forma adecuado; v si no, quedará 
archivado en EL MOTÍN, de donde po-
drán extraerlo los venideros si lo cre-
yesen útil. 

Como nota final, me complazco en 
dar las gracias á los críticos colabora-
dores. con mención especial para los 
señores Palasí y Losada. Todas las ob 
servaciones serán atendidas en lo po-
sible, y aun las contradictorias serán 
armonizadas lo mejor que sepamos. 

S. P. O. 

C aro está que los clerioales conde 
carán este Catecismo. También conde 
naron el del arzobispo de Toledo Ca-
rranza y el de Ripalda, á quienes los 
obispos españoles hubieran quemado 
vivos conao quemaron á otros autores 
de catecismos. 

Sirva su condenación de recomenda-
ción y de Censura eclesiástica. 

La opinión de fuera 

Sr. D. José Nak9ns. 
Muy apreciabie señor mío: La huma-

nidad, desgraciadamente, en todas par 
tes—más ó menos— cojea un pocc; pero 
en ninguna tanto como en su tierra, ni 
hay clasds de ccjera tan feas 

Sucede lo mismo con la Ridiculas En 
todas partes hsy ridículos; pero tantos 
y tan ri Uzulos como en su tierra, en nin-
guna, ¡y no se aver¡,ü¡t,zinI 

Kn to los los países, V)rdader ámente 
cultos, los ministros son la segunda 
personalidad nacional.... En su tierra 
constituyen la segunda personalidad los 
prelaios, la tercera los toreros, la cuarta 
los generales, la quinta las mu je re sde 
los ministros, y la sexta los ministros; 
en la época presante loa prelados tienen 
un poco más de pudor que antiguamen-
te y no exhiben sus >amas>, que si no, 
serían éstas antes qua las de los minis 
tros. 

Donde hay £0 españoles, hay 21 opi 
niones diftrentis; cada uno tiene la 
suya; y como ninguna está dentro de la 
lógica, ni de la verdad, esta en'.ilad mo 
ra¡ forma el t ú n . 21... 

J a m á s he visto un pueblo más falto 
de sentido comtín y que meaos se co-
nozca. 

Los grandes vapores que viajan para 
Améiiea, van llenísimos de infelices 
emigrantes, en su inmensa m i y o r í a e s 
paño 63. Y se explica: Por cala fraile 
tien*n que emigrar de 15 á 20 españo 
les útiles, y por cada monji, hermana 
de éito, ó de oqué lo, por lo minos de cin 
co á due\ y. sin embargo, ¡cada día más 
conven lod... 

Si no arrojan <1e España esta Inmun-
dicia, que los empibreoe y degrada, an 
tes de llegar á la mitad del presente si-

glo, el 90 por 100 de los españoles se 
compondrá de desfondos, 6 hijos de pa 
dres incógnitos. Los frai es y sacerdotes, 
por regla general, comen muy bien y 
beben mejor; no piensan, ni trabajan, y 
por consiguiente... 

Le saluda su muy afectísimo seguro 
servidor, 

P . LAMARCL 
Lisboa, Diciembre do 1911. 

Cogí la pluma indignado para decir-
le al que eso me escribe: «¡Es usted un 
embustero!" Y por primera vez en mi 
vida me encontré que se negaba á obe-
decerme. Excuso añadir que la arrojé 
indignado. 

Si al requerirla de nuevo la hallare 
más complaciente, ya verá ese señor 
portugués cómo lo pongo de vuelta y 
media. 

El patriotismo nos manda protestar 
de esas duras apreciaciones, aun cuan-
do sean justas. 

Un escándalo 

—Mujer: me has dejado fría... si pa-
rece imposible... 

—Pues.es la pura verdad.., Figúrate el 
disgusto que tendremos en casa, en una 
casa tan católica como la nuest ra .. Jai-
me está como atontado, no sabe qué 
hacer... El chico asustado el pobrecito, 
y ella, la lagartona, con su carita angeli-
cal, haciendo el papel de víctima, llo-
rando por los rincones, y cr ispándome 
le8 nervios... ¡Me dan ganas de estran-
gularla! 

—¡Jesús! No digas disparates... Pero 
es preciso que se solucione esto lo más 
pronto posible, esta noche mismo.. . 
¿Qué d i r ín l i s señoras de la Junta si se 
enteran?..¿Qaé dirá su Alteza? ¿Qué di-
rá el P. Buenacosa?. A lemás, que cuan-
to más tiempo pase peor... 

—Sí, sí: t ienes razón. 
—Y no te ablandes, nada de sensible-

rías: energía y pocas palabras... ¡Qué 
desgracia! ¡Tú, tan buena, tan virtuosa 
y tan enemiga de escándalos!... Ya lo 
decía yo; por parte de tu cuñada no po-
día venir nada bueno... No llores... ¡Po-
brecilla!... Ya te encomendaré al Sagra-
do Corazón para que te dé valor, y ta 
s a j u e c o n bien de este apuro... y hoy 
mismo, ya lo sabes . . mientras tu mari-
do y el chico esién fuera. 

—Dsscuida, hoy se lo diré... ¡Infame! 
¡Perdida!.. 

II 
—¿Me llamaba usted? 
—áí, entra y cierra la puerta... Mira, 

es inútil que disimules: sé todo lo que 
h» pasado con mi hijo; la manera indig 
na con que le has engañado, y tu pro-
ceder escandaloso... No puedeB conti-
nuar en la casa ni un momento raá3, 
porque esta es una casa cristiana. .¿Así 
ha9 pagado nuestros beneficios? ¿Pen-
sabas que de criada ibas á subir á se-
ñora eng fñ indo niños? Porque mi Luis 
era un ángel, y lú lo has pervertido 
porque no tienes fe, ni religión, porque 
eres una perd ida . . 

—No, eso no; aquí la engañada he 
sido yo, que al entrar en esta casa de Ayuntamiento de Madrid
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de la Concepción Jerónima, número 3. I 
Latina.—Mediodía Chica, número 10. 
Junta de ' Señoras (para socorro de 

los pobres).—Calle del Tutor, núme-
ro 23. 

Matritense de Caridad.—Plaza de la 
Constitución, inúmero 3. 

Obra Pía de Lemaur.—Calle del Pez, 
número 24. 

Sociedad Benéfica de la Cruz Roja. 
—(Plaza del Progreso, número 1. Los 
Madrazos, 14. 

Sociedad Benéfica de Nuestra Señora 
de la Esperanza.—Calle del Rosal, nú . 
mero 6. 

Sociedad del Buen Orden y Progreso. 
—Calle de Toledo, número 53. 

Oentro de Defensa Social.—Calle del 
Príncipe, número 7. 

Sociedad de la Congregación de la 
Soledad y Amparo.—'Calle de la En . 
•comienda, número 10. 

Sociedad de San Vicente de Paúl .— 
Calle 'de la Verónica, número 11. 

Hermandad de la Paz y Caridad.— 
Calle de la Cava Baja, número 40. 

Institución de Caridad de los mar . 
queses de Linares.—Calle del Marqués 
de Valdeiglesias, número 4. 

La Paloma.—Calle de Calatrava, nú . 
•mero 35. 

Patronato del Cristo de la Agonía. 
Isabel la Católica, número 6. 

Pat ronato para enfermos pobres.— 
San Isidro, número 6. 

Pat ronato de la Obra Pía de Lemaur. 
—Calle de Arrieta, número 11. 

Patronato de la Sagrada Familia.— 
Calle de Evaristo San Miguel, núme . 
ro 3. 

Protectora de Artesanos Pobres del 
Patronato de San José.—Calle de Se. 
govia, número 2. 

De San Vicente de Paúl.—Calle de 
los Madrazos, número 3 y 5. 

Del Santo Entierro. — Postigo de 
San Martín, 11 y 13. 

De Señoras del Corazón de Jesús y 
San Ignacio de Loyola.—Calle de Be. 
rruguete, número 8. 

De Señoras de Madrid.—Calle de la 
Beneficencia, número 8. 

Tranquilidad del Hogar.—Colegiata, 
número 17. 

Orfeón de San José.—Calle de San 
Andrés, número 9. 

Centro Católico Obrero. — Calle del 
duque de Osuna, número 5. 

Centro de Defensa Social.—Calle del 
Príncipe, número 7. 

Patronato de Artesanos de San Luis 
Gonzaga. — Calle de Zorrilla, núme. | 
ros 3 y 5. 

Patronato de Obreros de San Vi. 
cente de Paúl.—Calle de Raimundo 
Lulio, número 8. 

Doctrina Cristiana.—Calle de Lope 
de Haro. 

Consejo particular de Señoras de 
San Vicente de Paúl.—Calle de San 
Lucas, número 5. 

Escuelas Católicas.—Calle de Torr l . 
jos. 

Congregación de San Estanislao de 
Kostka.—Calle de la Flor, número 1. 

Asociación de los Círculos Católicos 
de Obreros.—Calle del Duque de Osu. 
na, número 3. 

Apostolado de la Prensa.—Plaza de 
Santo Domingo, número 14. 

Insti tuto Oftálmico Nacional.—Calle 
del General Arrando, número 11. 

Inst i tuto Oftalmológico de la Buena l 
Dicha.—Calle de San Bernardo, núme. I 
ro 17. 

Inst i tuto Católico de Artes é Indua. 
trias.—'Calle de los Mártires de Alca-
lá (esquina á Alberto Agulirea) . 

Academia Universitaria Católica (11. 
bre) .—Plaza del Progreso, número 5. 

Administración, habilitación del cul-
to y Clero de la provincia.—Calle de 
la Sal, número 3. 

Sagrado Corazón de Jesús.—Calle del 
Tutor, número 34. 

Nunciatura Apostólica. — Calle del 
Nuncio, número 35. 

Comisaría General de la Santa Cru. 
zada.—Calle del Conde de Barajas , nú-
mero 8. 

Palacio Episcopal. — Calle de San 
Justo, 2 y Pasa, 1. 

Seminarlo Conciliar de San Dámaso. 
Calle de San Buenaventura, número 7. 

Uno de tantos. 
Maltrecho y aporreado, gracias á 

los no muy dulces vaivenes de la des-
vencijada diligencia que hacía su 
servicio desde la estación del N. al 
pueblo en donde me hallaba, abría 
ansiosamente mis ojos impaciente por 
recibir alguna impresión, fijarme en 
algún detalle de esos que, aunque in-
significantes, bastan para orientarse 
acerca de la vida y costumbres de un 
pueblo. 

Aún no había llegado y ya estaba 
mi ánimo apenado por el mal aspecto 
de aquel lugarón, en donde faltaban 
árboles y sobraban muros sucios, en 
el que no se veían humeantes chime-
neas que denunciaran la vida de di-
ferentes industrias, y, en cambio, co-
mo sembradas espesamente se divisa-
ban torres de iglesias, acusadoras de 
holganza. Había carencia de alegría 
y sobra de monotonía abrumadora. 

Entré en una calle, y dos cosas 
vinieron á herir mi vista al mismo 
tiempo: la basura que llenaba el pi-
so, y esas chapas en las que se halla 
grabado un Sagrado Corazón de Je-
sús, que se encontraban profusamen-
te repartidas en puertas y ventanas. 
Las dos se combinaron en mi pobre 
cerebro y dieron por resultado una 
sola palabra: fanatismo. 

No me había equivocado. Allí ha-
bía conventos de ambas sexos; allí los 
curas abundaban, y sus rostros abo-
targados y sus hábitos flamantes da-
ban á entender que no les iba mal-, 
allí existían varios templas llenos de 
ridiculas imágenes y de adornos es-
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trambóticos, á los que acudían devo-
tos. 

Las mujeres, con sus vestidos ne-
gros y los ojos bajos, con mantos que 
hacían desaparecer los bellos rasgos 
fisonómicos que pudieran tener, mar-
chaban rosario en mano, chismorrean-
do, cuando las campanas de alguna 
torre las llamaba. Los hombres de-
jaban el monte, única distracción que 
tenían, y marchaban con sus caras, 
exaltadas aún por los efectos del jue-
go, ansiosos de respirar el desagra-
dable olor á cera. 

Ya llevaba yo quince días viviendo 
en aquel lugarón y aún no había he-
cho una amistad de esas que, aunque 
superficiales, consuelan al hombre que 
se encuentra en sitio donde todo le 
es desconocido y lejas de su familia 
y afecciones. 

Nadie me dirigía una palabra; to-
dos me miraban con la prevención 
con que miran los reaccionarios á to-
do el que vie-ne de fuera. Me cobraban 
por todo más caro; me trataban des-
preciativamente; en suma, allí no 
existía la hospitalidad. Y eso me pa-
saba á mí, que no iba á mendigar, 
sino á dejar dinero. 

Para los que vivimos del trabajo, 
es indispensable que gocemos en el 
tiempo de descanso de alguna dis-
tracción que nos compense los malos 
ratos. Allí era imposible. No existía, 
ni podía existir, teatro; no había 
bailes; no se conocían los juegos 
higiénicos, como la pelota, los bolos, 
la barra, etc. Lo único que se podía 

•era poner á una carta lo ganado 
honradamente en una semana. 

Recordaba yo un día la máxima, 
mejor dicho, la base de la religión 
católica, esa religión que tenía sumi-
do al pueblo en aquel atraso, y dis-
traídamente la escribí en el margen 
de un papel impreso: "Amaos unos á 
otros." 

Cogí luego el papel (una estadís-
tica de población, mortalidad, crimi-
nalidad, etc., de aquella provincia), 
y mis ojos se fijaron inconsciente-
mente en el nombre de aquella pobla-
ción. Miré la casilla de la criminali-
dad, y.. . lo comprendí todo. Allí, 
donde sólo se vivía para repetir el 
"ama al prójimo como á ti mismo", 
el número de homicidios era horri-
blemente mayor que en los demás 
pueblos de la provincia. 

JOSÉ ARAGON 

Ayuntamiento de Madrid
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Las leyendas de Adán 

Ya sabemos que Adán, según Moisés 
y las S tgradas Escrituras, es el padre 
de toda la raza humana (hasta de la ra-
za negra); que fué formado por Dios 
con un poco de barro, el sex',o día de la 
Creaoión, y que vivió la f i iolera de 
novecientos treinta años. 

Como el origen del hombre, así ex-
plicado, es uno de los fundamentos de 
la religión de Cristo, y es universal la 
oreencia bíblica de que descendemos 
de un mismo hombre de barro, con-
viene recordar que ni aun e s e fun-
damento universal está explicado de 
un modo mismo por los diferentes pue-
blos que parten de asa creencia. 

Empecemos por los pueblos de Orien-
te, que rodean la historia de Adán do 
otras diferentes fábula?: 

Los persas cuentan que Dirs le colo-
có en el cuarto cielo, permitiéndole co-
mer tcdos los frutos, exoepto el higo, 
«porque no se puede digerir por los po-
ros». Adán y Eva, seducidos por el dia-
blo, comieron de él, y antes que infes-
tasen el cuarto cielo, Gabriel fué á sa 
carlos de allí. 

Los habitantes de Maiagascar dicen 
que Adán comió, y que habiendo alige-
rado en UQ rincón del Paraíso, lo olió 
el demonio, y denunciándole á Dios, 
fué arrojado del E d é i . Algún tiempo 
después le salió un tumor en una pier-
na y de dentro salió una mujer , con la 
que se casó. 

Los árabes dicen que Dios, querien-
do crear al hombre, enoargó á Gabriel 
que tomase un puñado de tierra de ca-
da uno de los f iete lechos de la Tierra, 
la que protestó diciendo que si lo orea-
ba, algún día ge rebe lada contra su 
Creador. Dios no hizo caso, y entonces 
la Tierra cbservó que si era creado el 
hombre, ella, la Tierra, sería maldeci-
da por su culpa Entonces Dios, inco-
modado, ordenó al terrible Azrael que 
arrancara los siete puñados de tierra y 
los llevase á la Arabia, donde debia 
consumarse la gran obra de la crea-
ción del hombre. Dios amasó esta tie 
rra, la dejó secar, y el hombre quedó 
oreado, ordenando á los ángeles que 
adorasen á Adán: y como el ángel Eblis 
se negara á ello, fué echado del Paral 
so colocando en su lugar á Adán, al 
que prohibió comer cierto frute; pero 
Éblis, asooiado al pavo y á la serpien-
te, hízole desobedecer y fué arrojado 
del Edén, cayendo nada menos que so-
bre la montaña de áerendib, en Ceilán, 
donde aúu se ve el Pico de Adán. Eva 
c a j ó en otro Jugar, donde más tarde se 
había de edificar la Meca. Muéstrase 
aún á una legua de la Meca una peque-
ña cd ina , en cuya cima creen los mu-
sulmanes que tenía Eva apoyada la ca-
beza la pr imera vez que Adán ia cono-
ció (porque había salido pura del Pa 
raísc), y si se atiende á que las señales 
de las rodillas se muestran muy lejos, 
es de pensar que los pr imeros padres 
(de los árabes) tenían u n a estatura 
monstruosa 

Otras sectas musulmanas dicen que 
Dios formó el cuerpo de Adán y lo co-
locó en el Edén, pero su alma había 
sido creada muchas siglos antes, y pa-
ra infundir la en el cuerpo del pr imer 
hombre, ordeno á Gibr ie l que tooase 
el caramillo alrededor del ouerpo de 

Adán, con lo que el alma quedó infun-
dí da. 

Los rabinos judíos han sabido fijar 
el empleo de las doce horas del día en 
que Adán fué creado. «A la p r i m e r a -
dicen—Dios reunió el polvo de lo que 
debía componer é hizo de él un em-
brión; á la segunda, le puso en pie; á 
la cuarta, nombró á los animales; á la 
séptima, se ocupó de su matrimonio 
con Eva, la que le llevó Dios después 
de haberla rizado-, á la décima, Adán 
pecó; juzgósele al momento, y á las do 
ce sentía ya las penas y sudores del 
t rabajo » 

Dios había hecho tan grande á Adán— 
según I03 rabinos también—que su ca-
beza tocaba al cielo, de lo que murmu-
raban los ángeles diciendo que así ha-
bía otro Dios en la Tierra; y entonces el 
Dios del cielo, apoyando la mano en la 
cabeza de Adán, lo redujo á la estatura 
de mil quinientos pies, que ropresenta 
la de un buen mozo, aun en aquellos 
tiempos prehistóricos. 

Otros rabinos dicen que Adán, p. a 
hacer penitencia del pecado original, 
permaneció ciento treinta (ños dentro 
del auua hasta la nariz; que vivió sepa-
rado de Eva y tuvo amoríos con una 
mujer l lamada Lilith, formada, como 
él, del cieno de la t ierra y que de esta 
unión nacieron los demonios y loe gi 
gantes. Eva, por su parte, se abandonó 
á los galanteos de los ángeles rebeldes, 
pero Gabriel, s iempre servicial, reoon 
cilio á Eva con BU Adán, y en lo suce-
sivo vivieron como buenos esposos. 

Sería interminable, en fin, la tarea 
de apuntar las innumerables fábulas 
oue han formado las religiones con el 
dichoso Adán, y hay en algunas tal col-
mo de inocentes sandecep, que me re 
sisto a refer i r las porque el lector lo to-
maría á guasa. 

Y todas estas patrañas forman, como 
dije al principio, el fundamento de mu-
chas religiones. 

J . CABALLERO DE LA VEGA 
Barcelona, Diciembre 1911. 

pintura exacta 
He recibido una hoja titulada Los 

responsab es, firmada en Manzanillo 
(C ba) por D. Agu.-tfn Mirtín Veloz. 

T o d a s sus aprecüciones sobre lo 
que es, h -ce y representa la Iglesia son 
justas y exactas, mas no pueden publi-
carse en Españi. Por esto voy á l imi-
tarme á reproducir algo de lo que dice 
acerca de la caí idad y la enseñanza re-
ligiosa, y aun esto suprimiendo algunos 
gráficos adjetivos; que tal andamos por 
aquí de libertad de imprenta: 

«¿Que las congregaciones religiosas 
asisten enfermos, educan, instruyen y 
dan limosnas, en una palabra, que son 
caritativas? 

[Incierto! Educan por egoísmo, para 
conquistar prosélitos. La instrucción 
que inculcan es detestable; atiborran 
el cerebro de los niños de patrañas 
que la razón no acepta, la filosofía 
execra y la ciencia niega en absoluto. 

No; no pueden ser caritativas unas 
mujeres que abandonan para s iempre 
á sus padres, que no trabajan, que no 
produoen y visten relat ivamente bien y 

opíparamente comen, pidiendo limos-
nas para los menesterosos; limosnas 
que consumen, casi en su totalidad, en 
el interior de las tétricas paredes de 
sus domicilios, de sus conventos. 

¿Pruebas? A millones existen. 
Aquí, en esta ciudad, tenéis á las 

Siervas de María. Vinieron sin un cen-
tavo y hoy tienen casa propia, en tanto 
que los pobres, en nombre de los que 
piden, visten de andrajos y se alimen-
tan de las bazofias que el público les da. 

¿Que asisten enfermot? áí, con miras 
interesadas. Cuando un enfermo es po-
bre, ó no es casado por la Iglesia, ó no 
comulga en las doctrinas del catolicis-
mo, johl entonces hay un pretexto para 
justificar l a imposibil idad de poder 
cumplir con los deberes sagrados de la 
caridad. 

¿Sabéis cuales son los responsables 
indirectos de que todo eso ocurra? 

Los que no creyendo en esa religión, 
permiten que sus mujeres vayan á la 
iglesia y se prosternen ante un hom-
bre; los que permiten que sus hijos se 
confiasen; los que permiten que sus 
niños se bauticen; los que psrmiten que 
á BUS hijos se les ponga en el alma el 
germen de una errada fe. 

Sí; esos son los responsables indirec-
tos, porque ellos contribuyen al "soste-
nimiento de esa reí gión caduca». 

Veo que la semilla que dejamos sem-
brada en Cuba ha arraigado profunda-
mente. 

Procuren los cubanos anular sus efec-
tos, pues, de lo contrario, no alcan-
zirán los frutos que se prometieron al 
echarnos de allí. 

El árbol del clericalismo mata con 
más seguridad que el del manzanillo á 
los que reposan á su sombra. 

Los indios, 
huyendo de tos jesuítas, emigraban á 

tas selvas 

In fo rme del general Matías de 
Angles; número 26. 

Como los pueblos de dichos padres 
tienen los millares de indios que llevo 
referidos, ahora sea por el mucho tra-
bajo en que los tienen, ó por propia y 
natural malignidad de sus genios se 
huyen de ellos porciones de indios, lle-
vándose ordinariamente l a s mujeres 
ajenas y los caballos que pueden hur tar 
de las estancias donde los tienen, y se 
meten en los montes espesos que hay 
en los lugares espaciosos y despobla-
dos de las Corrientes á la bajada de 
Santa Fe, y se mantienen toda su vida 
viviendo en la gentilidad de infieles, y 
haoiendo cuantos daños y perjuicios 
pueden á los españoles; porque corren 
todos aquellos campos y caminos éstos 
indios apóstatas armados, y matan á 
cuantos hallan indefensos, robando y 
destruyendo las estancias y ganado de 
los españoles; porque en siendo mu-
chos son atrevidos y crueles; que esta 
es la propiedad y el valor de los cobar-
des. 
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santos, sólo he tenido por todas partes 
peligros y asechanzas, y he venido á 
perder en ella mi honra... Lo mismo el 
señor, que ese hijo tan inocente á quién 
asied defiende son unos verdaderos ca-
nallas, y si el último ha triunfado de 
mi debilidad ha sido con engaños y con 
violencia... Pero aunque soy una infe-
liz criada sin apoyo ni defensa de na-
die, gritaré tan alto que todo Madrid 
se enterará de las virtudes domésticas 
de los señores de Trevijo... Aún no sé 
si seré madre, y ya odio lo que pueda 
llevar en mis entrañas por venir de 
donde viene... ¿Y se atreve V. á arrojar-
me á la calle en vez de auxiliar lo que 
es suyo, de su hijo angelical?.. Pues no 
me iré; que el escándalo salpique á to-
dos y no sea yo la úi ica víctima... 

— Llamaré á la justicia... irá V. á la 
cárcel... la acusaré de ladrona, de enve-
nenadora, de todo... Ea. salga de aquí... 
Está V. manchando mi casa... ¡fuera 
perdidas! 

—Señora, si no refrena V. la lengua, 
soy capaz de ahogarla... de hacerla 
trizas. 

—¡Socorro! ¡Dolores! ¡¡Socorro!!... 
III 

¿Qué —¿Qué pasa?... ¿Quién grita?, 
escándalo es este?... 

—Nada, tus recomendaciones... Seduce 
al hijo y luego quiere matar á la ma-
dre . . Esta es la gentuza que educan tus 
amigas.» 

—¡Ah, vamos! Ya comprendo: tene-
mos la reprisse del año pasado con Au-
rora... ¿Le ha engañado á usted el se-
ñor, verdad? 

—El señorito... 
—¡Muy bien! Esto prueba que los bue-

nos ejemplos cunden... 
—Esta mujer debe salir de mi casa... 

¿La defenderás todavía? 
—Ahora sería inútil.,, luego ya vere-

mos... Marfa, recoja usted su ropa, y 
venga usted donde yo la lleve... Dése 
usted prisa... No llore usted... 

La criada sale llorando. 
—¿Pero tienes valor de patrocinar 

esta-) infamias? 
—La infamia ha sido de tu hijo... Y 

tú no debes extrañarte de esto, porque 
el año pasado tuve que hacer lo mismo 
con la víctima de tu católico marido... 
Pero á María la habéis de indemnizar: 
yo no tengo colocaciones para tantas 
desgraciadas.. 

—¡No faltaba más! ¡Dinero encimal Lo 
que os eso... 

—B íeno: eso lo arreglaré yo con tu 
marido... Supongo que ahora que aspi 
ra á una senaduría vitalicia no querrá 
escándalos... Figúrate ¡qué diría Canale 
jas! ¡Y vuestro protector el señor obis-
po! ¡Una casa tan santa en la que cada 
año sale una criada para la casa de Ma-
ternidad!... 

—¡Me enciendes la sangre! ¿Acaso soy 
yo la que...? 

—No, hija, si tú no tienes la culpa: tú 
no haces nada. Tapa3 lo de otros, que 
no es poco... 

FRAY GERUNDIO 

Todos ¡guales 

Doña Emperatriz Pereira, viuda, y 
comerje de la escuela protestante que 
sostiene en el poblado de Ariza (Isla de 

Cuba) la iglesia Congresiona', ha de-
nunciado al juzgado que el pastor de 
Barrit violó en el pasado Febrero á su 
hija, María Herminia Palacio, de cator-
ce años y alumna de la escuela, deján-
dola embarazada. 

Bendita sea una y mil veces y por los 
siglos de los siglos la Providencia, sin 
cuya divina voluntad no se mueve ni la 
hoja del árbol, por haber permitido que 
ese clérigo protestante sin.iera en Fe-
brero los mismos impulsos lascivos que 
han llevado á la cárcel en Zirate (Bue-
nos Aires) á su digno colega católico 
Luis Lasseyte. 

A;í los impíos no podrán decir con 
verdad en adelante, que esos actos cri-
minales son privativos de éstos ó aqué 
líos religiosos, sino de todos en ge-
neral. 

El arte y la azada 
Sr. D. José Nakens. 

Muy señor mío: Tengo el honor de 
dirigirme á usted, como lector de su 
valiente semanario y admirador de su 
hermosa propaganda, pidiéndole que 
me publique ese pobre soneto que le 
envío, si lo juzga digno de ello. 

No soy poeta, sino un rudo trabaja-
dor del campo. Se lo advierto para que 
lo tenga en cuenta al juzgarlo. 

Su affmo. y seguro servidor, 
MANUEL RODRÍGUFZ LABADO 

Sanlúcar de Barrameda, Dioiembre 1911. 

¡Pobre jornalero! 
De los rayos del sol la piel tostada, 

valeroso cavando va la t ierra, 
porqne el rado trabajo no le aterra 
ni le amilana el peso de la azada. 

Pero se siente e alma d-strozida 
y al siniestro bu-gués dechra guerra , 
porque en estrecho circulo lo encierra, 
de minera ementa y despiadada. 

Es sedicioso, si protesta y grita; 
es an esclavo, si prudente calla; 
si en la lacha social se precipita, 

siempre tiene perdida la batalla; 
y si re lama el pan que necesita, 
acribilla su pecho la metralla. 
E l q u e t r a b a j a c o n la a z a d a y e s c r i b e 

d e e s e m o d o , m e r e c e d a r ¡ e la s a t i s f a -
c i ó n d e v e r e n l e t r a s d e m o l d e s u s o -
n e t o . 

P o r e s t o l o p u b i c o . 
i j — > - m j 1—ai —rm rri.1—m j 1 f < — r ^ T M — 

L I S T A S C I V I L E S 
Xo que nos cuestan al 
año ei cutio, los frailes 
y monjas y el papa. 

EN PRESUPUESTOS 

Consienaci^r: Gracia y Justicia pe-
Betas 50 025 000; Hacienda. 2 970000. As-
t a d o , 3406 702; G)bernación, 25000; 
Guerra v Mnrina, 2 millones; Presiden-
cia. 3 000 9 287 Ayuntamientos á 500 
pesetas 4 643 500 49 D outoc'ones pro-
v i n c i a l e s , á 75.000, 3 675 000. Suma, 
67.105.202. 

FUERA DE PRESUPUESTOS 

Gasta en culto la diócesis de Madrid, 
5 924 360. La de Barcelona, 6 080 000. 
Las de Santiago y Toledo, 9 000000. 
Las de Z iragoza, Valencia y Sevilla, 
12 000 000. Las de Córdoba, Vitoria, Ma-
llorca. Burgos, Pamplona v Granada, 
21000 000. Las de Oviedo, Salamanca, 
Málaga y Santander, 12 000 000 Las de 
Murcia, Valla'Mid, Vich, Orense y Za-
mora, 12 5000 000 El rpsto de las dióce-
sis, 74 0.0 000. Suma, 152 504.360. 

POR OTROS CONCEPTOS VOLUNTARIOS 

Por ver las preciosidaips de Córdo-
ba y de Toledo al año, 160 000. Para la 
Aimudena, el Gob'erno y el público. 
200 000. Renta, al 3, de los 200 000 000 
depositados por las diócesis, 6.000.000. 
Renta de los 1.000 millones que impor-
tan los acervos de todos los obispados, 
al 4, 40 millones. Bibliotecas «Diacona-
les, 1.321.000. B u l a s . 15.000.000. Do-
nativos, varios, etc., 1 millón. Suma, 
63.681.000. 

MONAQUISMO 

50.660 monacales de ambos sexos (ci" 
fra mínima) consumen á 3 pesetas dia-
rias por cabeza, 56.568.700 pesetas anua-
les. Las 3.253 comunidades envían á la 
cas» matriz extranjera pesetas anuales, 
16.265.000. D»i*n de pagar por tributos, 
al ano, 8 182.500 Renta de los 600 mi-
llones que costaron sus conventos nue-
vos, al 3 oor 100, pesetas 24.000.000. Su-
ma, 104 966 200. 

EL PAPA 
Las 3 253 comunidades le envían al 

Papa anualmente 5.000 oesotas (bastan-
te más) cada una, 16 265 000. Renta de 
las propiedades que tiene aquí el Papa, 
valor ICO millones al 3, y es poco pro-
ducto, 3 millones. De denativos parti-
culares, 3 millones. Por dispensas ma-
trimoniales, 5 millones. O ras dispen-
sas, gracias, bendiciones, privilegios y 
títulos, 4 millones. Simonía, venta de 
Drebendas, mit>-H=, etc., 1 millón. Las 
59 diócesis, á 50 000 pesetas, y es po-
co. le envían cada año como tributo, 
2.950 000 Rjnta de loa 7 750 000 pesetas 
que despositaron en Roma Felipe V y 
Femando VI, al 3 por 100, 232 500. Sub-
vención secreta de la monarquía para 
una misa, 100.000. Extraordinario?, pe-
regr inac ión^ Montserrat de Roma, et-
cétera, 50000 Suma, 36.047.500. 

Total, 425 304 460. 
la República 

Santiago de Compostela. 

Calendario 
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ALMANAQUE 

DE LA INQUISICION 
POR "EL MOTIN" 

PRECIO: UNA PESETA 

Ayuntamiento de Madrid



P á g i n a X. LA IGLESIA ESCLAYA EN EL ESTADO LIBRE 

mmim 
Kíi MOTIN 

La España negra. 
Oímos hablar de que hay muchos 

curas, muchos frailes, muchas mon-
jas y muchas hermanas, pero no nos 
damos cuenta perfecta de lo que te-
nemos encima. 

Para que nos vayamos formando 
una idea, publico el plano de Ma-
drid, sin marcar más que iglesias, 
conventos, oratorios, asilos religiosos, 
etcétera. 

A éste seguirán los de Barcelona, 
Valencia, Sevilla y demás capitales, 
si algún amigo se encarga de enviár-
melos (el de Salamanca ya lo ten-
go) ; y después un plano general de 
cada provincia, señalando las iglesias 
y conventos de los pueblos princi-
pales, para que al ver esas salpica-
duras negras que marcan nuestro 
atraso intelectual, nnestra deficiencia 
morAl y nnestra ruina material, se 
comprenda el gran esfuerzo que es 
preciso hacer para que España lle-
gue un día á figurar con perfecto de-
recho entre los países civilizados. 

El plano es imperfecto, pero así y 
todo, da idea de hasta donde alcanza 
el prodominio dal clericalismo en la 
capital de la monarquía. 

Parroquias (lo esta Corte. 
Nuestra Señora de los Angeles.—Ba_ 

rrio de Bellas.Vistas. 
Nuestra Señora de las Angustias.— 

Calle de Riego, número 1. 
Nuestra Señora del Buen Consejo.— 

Calle de Toledo, número 45. 
Nuestra Señora del Carmen.—Calle 

del Carmen, número 12. 
Nuestra Señora de la Concepción.— 

Calle de Hermosilla, números 5 y 7. 
Nuestra Señora de Covadonga.—Ca-

lle de San Roque, número 9. 
Nuestra Señora de la Almudena (Ca. 

tednal en construcción).—Cuesta de la 
Vega. 

Nuestra Señora de los Dolores.—Ca-
lle de Magallanes, número 3. 

Nuestra Señora del Pilar.—Calle de 
Cartagena, número 23 (Guindalera). 

Purísimo Corazón de María.—Plaza 
de las Peñuelas, número 20. 

San Salvador y San Nicolás.—Calle 
de Atocha, número G0. 

San Francisco el Grande.—Plaza de 
San Francisco, número 1. 

San Andrés.—¡Plaza de San Andrés, 
número 1. 

San Antonio de Pádua.—Glorieta de 
la Florida. 

San Ginés.—Calle del Arenal, mime, 
ro 13. 

Sam Ildefonso. Plaza de San Ilde-
fonso, número 4. 

San Jerónimo el Real.—Calle día Mo. 
reto. 

Basílica de Atocha.—Calle de María 
Cristina. 

San José.—Calle de Alcalá, núme-
ro 4 7. 

San Lorenzo.—Calle del Salitre, nú. | 
mero 33. 

San Luis.—Calle de la Montera, nú . 
mero 27. „ 

San Marcos.—Calle de San Leonar-
do, número 10. 

Sao Martín.—Calle del Desengaño, 
número 28. 

San Miguel Arcángel.—Plaza del Con. 
d e ' d e Toreno. 

San Millán.—Calle de Embajadores, 
número 19 duplicado. 

San Pedro el Real.—Calle de la Pa . 
Joma, número 21. 

San Sebastián.—-Calle de Atocha, 
número 51. 

Santa Bárbara.—Calle de Bárbara de 
Braganza, número 1. 

Santa Cruz.—Calle de Atocha, n ú . 
mero 4. 

Santa María la Real de la Almude-
na.—Calle del Sacramento, número 7. 

Santa Teresa y Santa Isabel.—Glo-
rieta de la Iglesia (Chamberí) . 

Santiago y San Juan Bautista.—Pía. 
za de Santiago, número 3. 

Santos Justo y Pílstor.—Calles de la 
Palma, número 28 y Dos de Mayo, nú-
mero 11. 

San Miguel.—Calle de Isabel la Ca-
tólica, número 6. 

Real iglesia de Nuestra Señora de 
Loreto.—(Calle de O'Donnell, número 1 5. 

Nuestra Señora de los Dolores.—Ca. 
lie de San Bernardo, números 101 y 103. 

Iglesia y escuela de San Manuel y 
San Benito, á cargo de los PP. Agus-
tinos.—(Calle de Alcalá, esquina á La-
gasoa. 

Iglesia de las Descalzas Reales.—Pla-
za de las Descalzas. 

Real iglesia de San Andrés de los 
Flamencos.—Calle de Claudio Coello, 
número 9. 

Nuestra Señora de los Angeles.—Ca. 
lie de Bravo Murillo, número 60. 

San Vicente de Paúl (PP. Paú les ) .— 
Calle de García de Paredes, número 31. 

Iglesia de la Pasión (PP. Domini-
cos).—Calle de Fray Ceferlno González, 
número 15. 

Saín Pedro (filial).—Calle del Nuncio, 
número 12. 

Santa Cristina (filial de Santa Ma-
r ía) .—Carre tera de Extremadura. 

Iglesias, Oratorios y Capillas. 

Buen Suceso.—Calle de la Princesa, 
número 37. 

Capilla del Asilo de Santa Cristina. 
—Moneloa. 

Capilla de la Casa de Salud de San 
José y Santa Adela.—Paseo de Ronda. 

Santa Iglesia Catedral en San Isidro. 
—Calle de Toledo. 

Capilla del Ave María.—Calle de 
Atocha, número 12 duplicado. 

Capilla de las Carmelitas de la Ca-
ridad.—Plaza de San Francisco, núme-
ro 2. 

Capilla del Cementerio, de la Sacra-
mental de San Justo.—Carretera de 
San Isidro, número 58. 

Capilla de la Divina Pastora.—Calle 
de Santa Engracia, número 112. 

Capilla de las Hermánit.as de los Po. 
bres.—Calle de Almagro, número 1. 

Capilla del Hospital de la Princesa. 
—Calle de Alberto Aguilera, número 1. 

Capilla del Hospital Omeopático de 
San José.—Calle de Eloy Gonzalo, nU. 
mero 3. 

Capilla del Hospital ProvinciaJ.—Ca-
lle de Santa Isabel, número 54. 

Capilla de Jesús Nazareno.—Calle d e 
A/mantel, número 11. 

Caipilla de la Madre de Dios (Esco_ 
lapias).—Calle de Evaristo San Miguel, 
número 24. 

Capilla del Monte de Piedad.—C&Ue 
de San Martín, número 5. 

Caipilla de Nuestra Señora del Car_ 
men.- Calle de Atocha, número 117. 

Capilla de Nuestra Señora de la Es-
peranza.—Calle de San Bernardo, nú-
mero 85. 

Capilla del Asilo de Nuestra Señora 
de las Meroedes.—Calle de Núñez de 
Balboa, número 87. 

Capilla del Asilo de la Santísima 
Trinidad.—Calle del Marqués de Ur . 
quijo, número 16. 

Caipilla de Nuestra Señora de la Paz. 
—Calle de Embajadores, número 41. 

Caipilla de" Nuestra Señora de la P o r . 
terta.—Calle de Santa Isabel, número 5. 

Capilla de Nuestra Señora del Rosa-
rio.—Calle del Príncipe de Vergara, 
número 14. 

Capilla de Nuestra Señora de la So-
ledad.—Plaza de Olavide. 

Capilla de Nuestra Señora del Pi lar . 
—Paseo de la Castellana, número 45. 

Capilla Real.—Buen Suceso. 
Capilla del Sagrado Corazón de Je-

sús. —Calle de Caballero de Gracia, nú-
mero 4 2, y calle de los Reyes, núme-
ro 24. 

Capilla de San Ildefonso.—Calle de 
la Redondilla, número 2. 

Capilla de San Antonio Abad.—Calle 
de Margaritas. 

Capilla da San Isidro. — Calle del 
Aguila, número 1. 

Capilla de Santa María y de San Juan 
de Letrán.—Costanilla de San Andrés, 
número 9. 

Capilla de Santa Susana.—tPlaza d« 
España. 

Capilla del Santísimo Cristo de San 
Ginés. — Calle de Bordadores, núme-
ro 1 6. 

Capilla de la V. O. T. de San Fran-
cisco.—Galle de San Buenaventura, nú-
mero 11. 

Capilla del Colegio del Sagrado Co. 
razón de Jesús.—Calle de San Pedro, 
número 8 triplicado. 

Capilla del Santísimo Cristo de la 
Salud.—Calle de Atocha, número 60. 

Capilla del Santísimo Rostro ó Cara 
de Dios.—Calle de la Princesa, núme-
ro 4. 

Capilla de la Soledad.—Calle de Fuen , 
carral, número 48. 

Capilla de la Virgen del Pue r to—Vlr . 
gen del Puerto, número 7. 

Capilla de María Inmaculada.—Paseo 
de la Moneloa. 

Capilla del Palacio Rea! .—Palat io 
Real. 

Capilla del Obispo.—Plaza de Ja Pa ja . 
Ca-pilla de San Isidro del Campo.— 

Camino Alto de San Isidro. 
Caipilla de la Virgen de la Paloma.— 

Calle de la Paloma, número 21. 
Capilla de San Isidro.—Pretil de San . 

tisteban, número 5. 
Capilla de San Juan de Dios.—Paseo 

de las Acacias, número 6 duplicado. 
Capilla de la Divina Pastora.—Calle 

de Sagunto, número 7. 
Caipilla de María Inmaculada.—Calle 

del Príncipe de Vergara, número 23. 
Capilla de Nuestra Señora del Car . 
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mes.—Calle de López de Hoyos, núme-
ro 27 (Prosperidad). 

Iglesias. 

•Iglesia del Asilo del Sagrado Corazón 
de Jesús.—Calle de Claudio Coello, nú-
mero 102. 

Iglesia de la Presentación.—Calle de 
la Reina, número 16. 

Iglesia de la Pasión.—Calle de Fray 
Oeferino González, número 16. 

Iglesia del Corazón de Jesús y de San 
Ignacio de Borja (PP. Jesuítas).—Ca-
lle de la Flor Baja, número 1. 

Iglesia del Corazón de María.—Calle 
de Mendizábal, número 65. 

Iglesia de los Servltas.—Calle del 
Biombo, número 1 y San Nicolás, núme-
ro 10. 

Igliesia de los Irlandeses.—Calle del 
Humilladero, número 25. 

Iglesia de Jesús (Capuchinos).—Pía. 
za de Jesús, número 1. 

Iglesia de Jesús de San Martín.—Ca-
lle de Luchana, número 25. 

Las Calatravas.—Calle de Alcalá, nú . 
mero 23. 

María Auxiliadora (Escuelas Católicas 
de Saai Francisco de Sales).—Ronda de 
Atocha, número 17. 

Iglesia de Monserrat.—Calle de San 
Bernardo, número 81. 

Naturales de San Pedro.—'Calle de 
San Bernardo, números 101 y 103. 

Nuestra Señora de la Buena Dicha.—. 
Caite de Silva, número 39. 

Nuestra SeñOTa del Pilar .—Guinda, 
lera. 

Pontificia de San Miguel.—Calle de 
San Justo, número 4. 

San Andrés de los Flamencos.—Calle 
de Claudio Coello, « ú m e r o 91. 

San Antonio Abad (PP. Escolaipios). 
—Calle de Hortaleza, número 69. 

San Antonio de los Portugueses.—• 
Calle de la Puebla, número 20. 

San Fermín de los Navarros (Pa . 
dres Franciscanos).—Calle del Cisne, 
número 36. 

San Fernando (Escuelas Pías).—Ca. 
lie del Mesón de Paredes, número 84. 

San Ignacio de Loyola (PP. Trinl ta . 
rios).—Calle del Príncipe, número 37. 

San Luis de los Franceses.—Calle de 
las Tres Cruces, número 8. 

San Luis Gonzaga y San Salvador.— 
Calle de Zorrilla, número 1. 

Santa Catalina de los Donados.—Ca-
lle de los Donados, número 4. 

Santa Catalina (Asilo de párvulos). 
—Carretera de Extremadura. 

Santuario de Nuestra Señora del Per . 
petuo Socorro.—Calles de Garcilaso y 
Manuel Silvela. 

Oratorio del Caballero de Gracia.— 
Calle del Caballero de Gracia, número 
13, y San Miguel, número 18. 

Oratorio del Espíritu Santo.—Calle 
de Valverde, número 17. 

Oratorio del Olivar.—Calle de Cañi-
zares, número 8. 

Trinitarios Calzados.—Calle de Eche, 
garay, número 32. 

Esclavos del Santísimo.—Calle de 
San Miguel, número 12. 

Oratorio de San José y San Luis .— 
Calle de Lista, número 33. 

Conventos y Congregaciones. 

Adoratríces del Santísimo Sacramen-
to.—Calle del Duque de Osuna, núme-
ro 5. 

Agustinas Magdalenas Calzadas del 
Beato Orozco.—Calle de Goya, núme-
ro 65. 

Agustinas de la Encarnación.—Plaza 
de la Encarnación, número 1. 

Agustinas Terciarias Misioneras de 
Ultramar.—Calle del General Pardiñas, 
número 20. 

Arrepentidas ó Servitas.—Calle de 
San Leonardo, número 7. 

Bernardas del Santísimo Sacramento. 
—Calle del Sacramento, número 7. 

Calatravas. —»Valverde del Camino 
(Fuencarra l ) . 

Capuchinas Descalzas ó Francisca-
nas.—.Plaza del Conde de Toreno, nú . 
mero 2. 

Carmelitas Calzadas de las Maravi. 
lias.—Príncipe de Vergara, número 31. 

Carmelitas Descalzas de Sania Ana. 
—Calle de Torrijos, número 31. 

Carmelitos Descalzos. Misioneros de 
intramar.—Calle de Evaristo San Mi-
guel, número 19. 

Clarisas de Constantinopla.—Camino 
de Carabanchel. 

Comendadoras de Santiago.—Plaza 
de las Comendadoras, número 1. 

Concwpcionistas Franciscanas del Ca. 
ballero de Gracia.—Calle de Blasco de 
Garay, número 3 3. 

Concepciónistas Franciscanas de San 
José.—Calle de Sagastí, número 2 5. 

Concepcionistas Jerónimas.—Calle de 
Lista, número 31. 

Descalzas Reales.—.Plaza de las Des-
calzas, número 3. 

Don Juan de Alarcón.—Calle de la 
Puebla, número 1, y Valverde, número 7. 

Esclavas del Corazón de Jesús.—Pa. 
seo del General Martínez Campos, nú-
mero 6. 

Hermanas de la Beata Mariana.— 
Calle de la Cabeza, número 8. 

Hermanas de la Esperanza.—Calle de 
San Bernardo, número 95. I 

Hermanas de la Compañía de Santa 
Teresa.—Calle de la Puebla, número 11. 

Hermanas del servicio doméstico.—• 
Calle de Fuencarral, número 113. 

Concepcionistas Franciscanas de la 
Latina.—Calle de Toledo, número 60. 

Mercenarias de San Fernando.—Calle 
de Bravo Murillo, número 112. 

Misioneras del Sagrado Corazón de 
¡ Jesús.—Calle del Barquillo, número 11. 

Noviciado de Hermanas de la Cari-
dad.—Calle de Jesús, número 3. 

Noviciado de Hermanos de la Doctri-
na Cristiana.—Calle de Bravo Murillo, 
número 104. 

Padres Jesuítas. —Calle de Isabel la 
Católica, número 12. 

Paúles (San Vicente de Paúl) .—Ca. 
lfe de García de Paredes, número 31. 

Religiosas Agustinas de Santa Isabel. 
—Calle de Santa Isabel número 48. 

Religiosas del Corpus Christi.—Calle 
del Codo, número 6. 

Religiosas de Nuestra Señora de Lo. 
reto.—Calle del Príncipe de Vergara, 
número 24. 

Religiosas Oblatas del Santísimo Re. 
dentor.—Calle de Canarias y Glorieta 
de las Delicias. 

Religiosas de Santa María Magdale-
na.—Calle de Hortaleza, número 114. 

Religiosos Dominicos.—Calle de Fray 
Ceferino González, número 15. 

Reparadoras de María.—Calle de To. 
r i ja , número 14. 

Residencia del Convento de San Joa. 
qufn.—Calle de San Vicente, número 61. 

Residencia de los Hermanos de San 
Juan de Dios.—¡Paseo de las Acacias, 
número 6 duiplicado. 

Residencia de las Hijas de Cristo.— 
Calle de Sagunto, número 4. 

Residencia de las Oblatas de María 
Inmaculada.—Calle de Rafael Calvo, 
número 1. 

Residencia de los PP. Agustinos de 
El Escorial.—Lista, número 33, y Val. 
verde, número 17. 

Residencia de los PP. Agustinos Re-
coletos.—Calle de -Juan Bravo, núme-
ro 2. 

Residencia de los PP. Agustinos Cal. 
zados (Misioneros Filipinos).—Calle del 
General Porlier, número 2. 

Residencia de los PP. Franciscanos." 
—Calle de la Misericordia, número 2. 

Residencia de los PP. Redentoristas. 
—Plaza del Conde de Miranda, núme-
ro 2, y calle de Manuel Silvela. 

Residencia de los PP. Dominicos del 
Rosario.—Calle de Claudio Coello, nú . 
mero 1 04. 

Residencia de los PP. Trinitarios 
(Descalzos).—Calle de Echegara.v, nú . 
mero 32. 

Residencia de los Religiosos Tercia-
rios Capuchinos.—Paseo de la Castella-
na, número 60. 

Residencia de los RR. PP. del Purí-
simo Corazón de María.—Calle de Men-
dizábal, número 66. 

Sagrado Corazón de Jesús.—Calle del 
Caballero de Gracia, números 38 al 42. 

Salesas Nuevas.—Calle de San Ber-
nardo. número 82. 

Salesas Reales.—Calle de Santa En-
gracia,número 10. 

San Pascual (Franciscanas 1 .—Paseo 
de Recoletos, número 11. 

San Plácido (Benedictinos).—Paseo 
de Santa Engracia, número 14. 

Santa Catalina de Sena.—Calle d e 
Valverde, número 7. 

•Santo Domingo el Real.—Calle de 
Claudio Coello, número 114. 

Siervas de Jesús (para la asistencia 
de enfermos).—Calle de Fernando VI, 
número 17. 

Siervas de María.—Plaza de Cham-
berí, números 11, 13 y 15. 

Trinitarias.—Calle de Lope de Vega, 
números 18 y 20. 

Ursulinas. — Calle del Príncipe de 
Vergara, número 24. 

Vallecas (Bernardas de Nuestra Se-
ñora de la Piedad).—Calle de Isabel la 
Católica, número 6. 

Comunidades de Religiosas. 

Hermanas de los ancianos desampa-
rados.—Calle de la Flor, número 20. 

Adoración Nocturna.—Calle de Val-
verde, número 19. 

Orden Tercera de Santo Domingo.— 
Calle del Mesón de Paredes. 

Carmelitas de las Maravillas.—Calle 
de Monserrat, número 13. 

Comendadoras de Santiago.—Calle de 
Quiñones, número 20. 

Agustinas de Santa Isabel.—Calle de 
Santa Isabel, número 4 8. 

Franciscanas del Buen Consejo.— 
Calle del Pacífico, número 35. 

Trinitarias Descalzas de San Ilde-
fonso.—Calle de Lope de Vega, núme-
ro 18. 

Redentoristas ó Misioneras de la Con-
gregación del Santísimo Redentor .— 
Calle de San Justo, número 4. 
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Redentoristas ó Misioneras de la 

Congregación del Santísimo Redentor.— 
Plaza' dei Conde de Miranda, núme-
ro 2. 

Carmelitas Terciarias.—Plaza de San 
Francisco, número 2. 

Jerónimas del Corpus Chriátl.—Calle 
del Codo, número 6. 

Jesuítas.—Calle de la Flor Baja, 
número, 16. 

Jesuítas.—Calle de Isabel la Católi. 
«a, número 12. 

Misioneros Hijos del Sagrado Cora. 
z6n de María.—Bue® Suceso, núme-
ro 18. 

Bienaventurada Virgen María.—Ro-
sales, número 16. 

Escolapias.—'Calle de Don (Evaristo, 
oúmero 24. 

Concepcionistas de Santo Domingo. 
—Calle de Guillermo Rollánd, nume. 
ro 1, duplicado. 

Hermanitas de los Pobres.—Calle de 
Martín de los Heros, número 62. 

Hermani tas de los Pobres. — Calle 
del Buen Suceso, número 8 (Pozas). 

Reparadoras de la Purísima Con. 
•oepción.—Calle de Torija, 14, y Fomen-
to, 11 y 13. 

Enseñanza del Sagrado Corazón de 
Jesús.—Calle de Leganitos, número 44 
y Reyes, 24. 

Franciscanas.—Calle del Cisne, n a . 
mero 26. 

Redentoristas. — Calle de Garcilaso. 
Benedictinas de Sajn Plácido.—Calle 

de Santa Engracia, número 10. 
Hijas de Cristo (Colegio).—Calle de 

Sagunto, número 4. 
Agustinas Descalzas.—Calle del Ge-

neral Porller, número 2. 
Camilos.—Calle de Doña Blajnca de 

Navarra, número 6. 
Dominicos.—Calle de Claudio Coello, 

número 14. 
Colegio de Ursulinas.—Calle de Aya-

la y Pardiñas. 
' Agustinas del Beato Orozco.—Calle 

del general Porller, número 2, dupli. 
•oado. 

Hermanitas de los Pobres (Novicia-
do).—Calle de López de Hoyos, núme-
ro 15 (Prosperidad) . 

Instituto de Daonas Catequistas. — 
Calle de Orilla, número 9. 

Colegio de María Teresa.—Calle de 
Velázquez, número 4. 

Sal esas Reales (Tercer Monasterio). 
—Calle de Velázquez, número 60. 

Slervas de Jesús.—Calle de Veláz. 
que-/, número 57. 

Ursulinas (Colegio de Nuestra Seño-
ra del Loreto).—Calle del Príncipe de 
Vergara, número 24. 

Concepcionistas. — Calle de Veláz-
quez. número 66. 

Convento (en construcción).—Calle 
de Castillo, número 24. 

Convento (en construcción).—Calle 
•de Torrijos. 

Agonizantes de San Camilo.—Calle 
de San Vicente Alta, número 27. 

Mianoen-arlas Descalzas de Góngora.— 
Calle de Góngora, número 5. 

Concepcionistas de San José.—Calle 
de Sagasta, número 25. 

Calatravas. — Camino de Hortaleza. 
Caridad del Corazón de Jesús. — 

Marqués de Mondójar, número 1. 
Carmelitas Descalzas de Santa Tere-

sa.—Calle de Ponzano, número 55. 
Clarisas de Constantinopla. — Calle 

del General Ricardos. 

Centro Eucarístico Diocesano de Ma-
drid-Alcalá.—Val verde, número 19. 

Hijas de Nuestra Señora del Sagrado 
Corazón de Jesús.—Calle de Fuenca-
rral, núimcro 110. 

Religiosas de la Sagrada Familia.— 
Calle de Leganitos, número 38. 

Residencia de los Hermanos Maris-
tas.—Amor de Dios, número 4, y San-
ta María, 8. 

Residencia de los PP. Agustinos de 
El Escorial.—Calle de Recoletos, núme-
ro 15. 

Residencia de los PP. Agustinos 
Filipinos.—Calle de Valverde, núme-
ro 17. 

Residencia de los PP. Agustinos y 
Temiplo del Salvador.—Calle de Colu. 
mela. 

Residencia de los PP. de la Com-
pañía de Jesús.—Isabel la Católica, nú-
mero 12. 

Residencia de los RR. PP. Camilos. 
—Calle de O'Donnell, 3, y Sancho Dá-
vila, 10. 

Reverendos PP. Redentoristas.—Ca-
lle de Garcilaso. 

San Francisco de Sales.—iRonda de 
Atocha, número 17. 

Asilos. 
Asido de Santa Cristina. — Calle de 

Aceiteros, número 20 (Bellas Vistas). 
Asilo de Santa Rosa y Santa Adela. 

—Cuatro Caminos. 
Asilo de Nuestra Señora de las Mer. 

cedes.—Calle del Castillo, número 87. 
Asilo de Nuestra Señora de la Asun-

ción.'—(Calle de Arango, número 1. 
Asilo de San Luis Gonzaga (para 

ancianos).—¡Paseo de Ronda. 
Asilo de San José (para mujeres y 

hombres impedidos).—Calle de Ayala, 
número 49. 

Asilo de Hermanitos de los Pobres. 
—Calle da L6pez de Hoyos, número 10. 

Asilo de Oblatas del Santísimo Re-
dentor.—Calle de Canarias, número 3. 

Asilo de San José (para impedidos). 
—(Calle del Olmo. 

Asilo del Pilar (vulgo de golfos).— 
Carretera de Extremadura (Doña El-
vira) . 

Asilo del Buen Consajo.—Calle del 
Pacífico, número 55. 

Albergue del Patronato de la Trata 
de Blancas.—Marqués de Monteagudo. 

Del Angel (para niños).—Calle de 
Amaniel, número 7. 

De Ancianas Cigarreras.—Calle del 
Casino, número 1. 

De Hermanitas de los Pobres.—Buen 
Suceso, número 8. 

Para ancianos de ambos sexos. — 
Fernández de la Hoz y Bretón de los 
Herreros. 

Del Apostolado del Corazón de Jesús 
y San Ignacio de Loyola.—Camino Alto 
de San Isidro, número 4. 

De Caridad de la Obra de San Mi-
guel.—Calle de Antonio Pérez, núme-
ro 13. 

De Desamparados de Nuestra Señora 
del Perpetuo Socorro.—Calle de Cana, 
rias, número 16. 

De Gratitud (para niños).—Calle del 
General Pardiñas, número 20. 

De Hijos de Lavanderas.—Paseo de 
la Florida. 

De Huérfanos de la Caridad.—fian 
Blas, 7, y travesía del Fúcar, núme-
ro 20. 

' De Huérfanos.—'General Arranío. 

De Huérfanos pobres de la Beata. 
María Ana de Jesús.—Cabeza, núme. 
ro 8. 

De Huérfanos de Jesús.—Calle de 
Alburquerque, 12 y Calle de Luchana, 
número 25. 

De Huérfanos de San Vicente da 
Paúl.—Calle de Bravo Murillo, núme-
ro 98. 

De Jóvenes sirvientas. — Calle da 
Fuencarral, número 113. 

De Maternidad.—Calle del Mesón de 
Paredes, números del 72 al 80. 

De Mendigos (fundaci6n del marqués 
de Tovar).—Paseo de Pontones, núme-
ro 9. 

De las Mercedes.—Calle de Castelló, 
número 87. 

De Misericordia de Santa Isabel.— 
Hortaleza, 87 y Paseo del General Mar-
tínez Campos, número 12. 

Para niñas desamparadas, de las Re-
ligiosas del Buen Consejo. — Reina 
Cristina, número 2. 

De Niños Huérfanos del Sagrado Co-
razón de Jesús.—Claudio Coello, 102 y 
Maldonado, 6. 

De Nuestra Señora de la Asunción. 
—Calle de Arango, número 1. 

De la Paloma.—Dehesa de la Villa. 
Del Pilar.—>Paseo ide las Delicias, 

número 111. 
De San Bernardino.—Calle de Eloy 

Gonzalo, número 15 y Calle de Fer-
nandez de los Ríos. 

De San José (para impedidos-.—Ca-
lle de Alcalá, número 112. 

De la Santa Hermandad del Refu-
gio.—Corredera Baja, número 16. 

De la Santa y Real Hermandad de 
Nuestra Señora de la Esperanza.—Ca-
lle del Rosal, número 3. 

De Santa Lucía.—Calle de Ruda, nú-
mero 12. 

De la Santísima Trinidad.—Calle 
del Marqués de Urquijo, número 16. 

Hospicio de San Fernando y Cole-
gio de Desa/miparados.—Calle de Fuen-
carral, número 84. 

Del Glorioso Patr iarca San Joaquín. 
—'Calle del Noviciado, número 5. 

Del Pardo (Oficinas). — Calle de 
Fuencarral , número 145. 

De Villa Casilda.—Calle de López de 
1 Hoyos, número 17. 

Cuna de Jesús. 

Oficinas de la Cuna de Jesús.—Calle 
de Manuel Cortina, número 2. 

De San Fernando.—Calle de Santa 
Felicíama, número 5. 

De San José.—Pacífico, número 39. 
De San Mariano.—"Calle de Ferrer 

de] Río, 28 (Guindalera) . 
De San Martín.—Calle de Roma, nú-

mero 7 (Madrid Moderno). 
De San Víctor.—Corredera Baja, n ú . 

i mero 20. 
De Santa Teresa.—Calle de Zurita, 

número 32. 
De la Virgen de la Fuensanta.—Ca-

lle de Segovia, número 4. 
De la Virgen del Carmen.—Cañada, 

número 24 (Carabanchel Bajo) . 
De los Sagrados Corazones. — Calle 

del Labrador, números 10, 12 y 14 
(Pefiuelas). 

Cuna de Jesús.—Plaza de la Cebada, 
número 12. 

Sociedades. 

Congregación del Ave María.—Calle 
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Se engaña la persona que desde Se-
villa me escribe, atribuyendo á orgullo 
mi negativa á recibir ayuda de los sus-
critores á E L MOTÍN para luchar con el 
gobierno y la clerigalla; pero aun supo-
n endo que así fuera, ¿qué? 

Si es orgullo negarse á recibir dona-
tivos cuando tanto desdichado sufre en 
cárceles, destierros y presidios las tris-
tes consecuencias que acompañan al 
vencimiento en las lides políticas, cuan-
do anda por ahí tanta viuda sin pan y 
tanto huérfano sin abrigo, y cuando 
hay tantas lágrimas que enjugar y tan-
tas deud s sagradas que satisfacer, ¡ben^ 
dito cien veces este orgullo que me or-
dena sacrificar mis intereses antes que 
menoscabar en un céntimo lo que esos 
infelices tienen derecho á percibir! 

Bandito, sí, este orgullo que me exi-
ge centuplicar mis esfuerzos, para bus-
cir en la mayor circulación del perió-
dico los recursos que necesito paia cu-
brir las pérdidas materiales que la per-
secución del bando negro me acarrea, 
y me proporciona además la satisfacción 
de ver con cuánto interés y entusiasmo 
se dedican mis lectores á la propagan-
da de E L MOTÍN y de los libros de la 
Biblioteca, única ayuda que acepto y 
agradezco. 

Queda contestada esa persona y cuan-
tas se han dirigido á mí en igual senti-
do.—1884. 

Mientras los llamados á gobernar l i -
beralmente truenen contra el clericalis-
mo y lleven sus hijos á los colegios cle-
ricales. 

Mientras vayan al mitin desde el tem-
plo, ó á la novena desde la manifesta-
ción. 

Mientras Consientan que sus mujeres 
y sus hijas se postren á los pies del frai-
le del que ellos dicen pestes en público. 

Mientras consientan que los jueces 
sean detenidos á las puertas de los con-
ventos cuando repercuten fueta los ayes 
de los infelices que estín dentro... 

N J habtá en España ni pan, ni pros-
peridad, ni vergüenza.—1887. 

Un periódico americano ha publica-
do el siguiente anuncio: 

«Un fisiólogo desearía encontrar al-
gunos jóvenes sin fortuna que consin-
tieran en dejarse morir de hambre por 
amor á la ciencia.» 

Que se venga aquí el fisiólogo y po-
drá hacer gratis cuantas observaciones 
y experimentos quiera.—1882. 

Pigott, el inglés suicidado en el hotel 
de Embajadores, y que era célebre por 
haber fa s ficado unas caitas acusando 
á los diputados irlandeses de intigado-
res y cómplices en varios asesinatos, 
cera i.tólico, muy católico, eminente-

mente católico, y sobre su pecho se en-
contró un escapulario con las iniciales 
de la Compañía de Jesús. 

Con motivo de esto, los periódicos 
El Globo y La Fe discuten acerca de si 
son liberales ó católicos los ladrones. 

Ganas tiene el primero de perder el 
tiempo, sabiendo todo el mundo que 
en las cuevas y casas de los bandidos 
se encuentran estampa?, medallas, ro-
sarios y velas encendidas, y que todos 
mueren convictos y confesos da catoli-
cismo. 

La teoría del perdón de los pecados 
por medio del arrepentimiento á última 
hora, no puede dar otros frutos.—1889. 

Los conservadores amenazan, si el 
sufragio universal se plantea, á ence-
rrarse en su dignidad. 

Y envueltos en ella podtán parodiar 
al infeliz del cuento que, completamen-
te desnudo y envuelto en una red de 
pescar, sacaba el dedo exclamando: 

—¡Qué frío debe hacer por ahí fuera! 
—1887. 

Es tal la osadía de Ies bandidos en la 
Habana, que ya, para no ser robado en 
la calle á las de ce del día, no sirve ir en 
carruaje. 

En cambio para robar, aquí como en 
la Habana, sí que sirve ir en coche. 
—1888. 

Si á mí me ofrece cinco duros uno 
que no tiene dos pesetas, ni por donde 
le vengan, dudaré que me los dé, por 
grande que su voluntad sea. 

Si me los ofrece quien tenga cinco 
mil, pensaré que acaso me los facilite; 
mas si no me los diera, quedaría en mi 
consideración por bajo del que quiso y 
no pudo. 

Este criterio debería aplicar el Pue-
blo con los que, teniendo medios de 
trabajar por la venida de la República, 
y ofreciendo hacerlo cada cinco minu-
tos, se pasan años y años <in decir: «ahí 
van los cinco duros».—1896. 

Algún periódico ministerial, en su 
miedo al cólera, pide que se saneen al-
gunas iglesias. 

ME opongo: preferiría que las derri-
basen, á que se cometiei a semejante pro-
anación.—1S84. 

Dice un periódico conservador que 
si la República se estableciera nueva-
mente en España, volverían con ella los 
escándalos de 1873. 

Reventando preventivamente á los 
conservadores, ¿cómo ni por dónde?— 
1885. 

Para que se vea cuán exigenles son 
los obreros de Londres al pretender 
ahora que les suban el jornal para po-
der vivir del producto de su trabajo, 
léase lo que sigue: 

<Las rentas del duque de Wesminster 
se elevan actualmente, sólo en Londres, 
á 150.000 libras esterlinas (^inco duros 
libra) por año; y al expirar los arren-

damientos, las casas, que vuelven á ser 
de su propiedad, devengarán una renta 
de 1 500.000 libras por año. 

Las propiedades del duqne de Bed-
for, producen, cuando menos, 100000 
l ibras de renta al año. que al llegar 
aquel caeo se elevará á 700.000 libras. 

Las rentas del duque de Portland se 
elevan 6 80 000 libras al año y se eleva-
rán á 70 000 libras. Las de lord Port-
man. que ascienden á 60 000 libras, y as-
cenderán á 350.0.10. 

Casi todas estas bellas eefiteusia ex-
piran á fines del siglo presente.» 

¿Comentarios? Ya los harán algún 
día los obreios.—1886. 

La Unión Católica dice pestes de la 
justicia rtvolucionaria. 

Y yo también: debió acabar c o n g o s 
clericales de un modo ó de otro.—1885 

Leo que los concejales republicanos 
de A'cira van á las procesiones ron pal-
mas y cirios, y que uno de ellos mues-
tra su antic'ericali;mo adormndo con 
coleaduras los balcones de su domici-
lio en la plaza He Castelar al paso de la 
proce ión del Corpus y del coche de l 
arzobispo. 

B'en di jen que el mayor mal de los mal» 
es el tratar con cieitos concejales, 
qne aparentando ser mny liberales, 
son tan sólo encubiertos clericales.—1809. 

En San Martín de Provensals ha sido 
atropellada bárbaramente una vecina, 
por suponer que era bruja y que había 
malado á un niño con sus hechizos. 

No se puede pedir más grados de ci 
vilización en un país que paga anual-
mente 200 millones á los encargados 
de dirigir las conciencias.—1883. 

La plaza de verdugo de Vallado'.id 
está vacante. 

¡Asesinos de O'ot, á ella! 
Si no se os anticipan los conservado-

res que han emulado vuestras crimina-
les hizañas en la Puerta del Sj l y en 
los muros da Qarona.—1886. 

Por fin se ha resuelto que los dipu-
tados viajen gratis por donde se les an-
toje en ferrocarril. 

Con eso podrán ir con más facilidad 
á presenciar la miseria de sus electo-
res . -1883 . 

En pocos días han muerto pública-
mente nueve personas de hambre en 
Midrid. ¡Cuántas no habrán muerto sin 
que nadi¿ se entere! 

La miseria se ceba en esta población 
cuajada de frailes y monjas, ocurriendo 
casos como el siguiente: 

El domingo último un hombre enfer-
mo solicitó ingresar en el Hospital 
Pi ovincial y fué rechazado por no haber 
cama. 

Acudió al Gobernador Civil, quien 
ordenó que se le admitierí; pero el in-
feliz fué nuevamente rechazado por el 
médico de guardia. 

Otra vez acudió en queja a! Gober-
nador, quien llamó por teléfono ai mé-
dico del Hospital, y le ordenó que, bajo 
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su responsabilidad y sin demora ni pre 
texto alguno, fuese admiti Jo el enfermo, 
que con tantas idas y venidas se había 
agnvado visiblemente. 

S.ñoras y señores que enriquecéis 
los conventos: 

Gozaos en vuestra obra. Dentro de 
poco no quedarán pobres en Esp'ñi. 
Habrán todos muerto de hambre.—1909. 

En Granada ha habido temblor de 
tierra. 

Tendrá miedo la tierra de que la era-
ven con nuevas contribuciones.—1882. 

En Almodóvar de Campo hay una 
plaga terrible. 

—¿De frailes? 
—No, de langosta. 
—Menos mal.—1S82. 

Al pasar un jornalero con su azada 
al hombro por junto á una finca que 
habíi sido suya, asomaron á sus ojos 
dos lágrimas. S : la había apropiado el 
fisco por débitos de contribución, y 
ahora la hallaba c:nvertida en un erial, 
mientras él no podía con su jornal 
llevar siquiera el pan necesario á su 
mi jer y á sus h jos. 

Una impresión parecida debe sentir 
el hombre que tuvo y defendió una idea 
patiiót.ca, al ver que s la apropiaron 
otros y la mkt f carón para hacerla in-
fecunda.—1905. 

La sequía de 1905 y parte de la de 
1906, deshicieron tn Jerez de la Fionte-
ra la rudimentaria organización de los 
campesinos y, aprovechando aquellas 
tristísimas circunstancias en algunas co-
marcas donde en épocas normales el 
jornal del trabajador ascendía á 50 cén-
timos, más una inmunda b^nfia, 'os te-
rratenientes lo redujeron á 30 léitirrus. 
¡Doce horas para ganar 30 cé itimos y 
dos gazpa-hos! ¡Rompers: el almi ca 
vando, á dos céntimos y medio la hora! 

Aqu( $e echa encima el mejor día al-
go muy hermosamente brutal que deje 
vengadas á centenares de generaciones 
de víctimas, al b m e r una porción de 
cosas respetabilísimas, honorabilísimas, 
sacratísimas... 

Porque es imposible que siga siendo 
eternamente posible la publicación de 
noticias como esa de La Unión, al lado 
de otras como esta: 

• E! Binco d i España ha tenido una 
gananoia l í iu ída durante el año ú timo 
de más de 40.000.003 de pesotas. que ha 
sido repart ida á razón de 97 50 pesetas 
por acción.»—1909. 

«Si los conservadores no mandan á 
presidio á todos los ayuntamientos, no 
es por falta de ganas.» Esto dice un pe-
riódico fusionista, y yo añado: 

El día que quieran lo harán, con la 
misma |usticia que los fusionbtas pudie-
ron encerrar en presidio á los ayunh-
mientos conservadores. 

Unos y otros no han hecho más que 
comerie los pueblos.—1890. 

Los periódicos de Bucarest anun-
cian que Sil lón Magiler, anciano de 
ciento veinticinco años, ha confesado 
«in a ticulo mortis» que mató á una 
prometida suya á hachazos y quemó el 
cadiver. 

Esto prueba dos cosas: que los re-
mordimientos no matan y que es cierto 
lo de que Dios no quiere la muerte del 
pecador. 

¡Porque vaya si son años de vida 
ciento veinticinco!—1909. 

El Papa ha otorgido las insignias 
de la espuela de oro al marqués de Co-
millas. 

S.-rá paia que la clave en tos ¡jares de 
todos los que no vayan tan aprisa como 
á él le convenga en ia resolución de sus 
negocios. 

Aunque siendo de oro, no necesita 
clavársela á ninguno. 

Con mostrársela s ó l o bastará para 
que se lancen casi todos á servirle de 
caoeza.—1901. 

Leo en un periódico clerical «que 
si en España triunfase la R .-pública ten-
drían que emigrar todas las personas 
honradas» y quedo aterra lo. 

Siempre pensé que, llegado ese caso, 
saldría de España, y al galope, toda la 
pillería que hoy la deshonra y la explo-
ta, y resulta ahora que solamente se 
irán las personas honradas. 

¡Adiós entonces la consoladora espe-
ranza de que emigren los clericales! 
Casi me siento inclinado á desear que 
no venga la República, si no han de 
irse ellos. 

Y menos mal que nos quedaría el re-
curso de barrerlos con la escoba de la 
justicia, la decencia y el buen gusto, 
que M no... 

N J quiero ni pensarlo.—1909. 

Un periódico n^o publica un artí-
culo titulado: La felicidad en la indi 
ge icia. 

Propongo que se suprima el presu-
puesto de clero, porque quiero mucho 
á sus individuos, y me duele hacerlos 
desgraciados, dándoles todos los añns 
cerca de 200 millones de reales. -1883 . 

Una irregularidad en el ayuntamien-
to de Ponce (Pueito Rico) que asciende 
á 100.000 duros. 

U.i desfalco en el matadero de Barce-
lona, que importa otros 100.000. 

En el municipio de Valencia grandes 
abuses metálicos cometidos en el ramo 
de consumos. 

Tres flores lozanas que al calor de 
estos días de Junio han brotado en el 
canpo de la administración fusionista. 
- 1 8 9 0 . 

Cuando se vot i en el Congreso la 
primera subvención á la Trasatlántica, 
mandaban los libera'es. 

Vega Armijo, que era liberal, indig-
nado ante aquella enormidad (menor 
que la de ahora en cuanto á los años de 

concesión y á la cantidad anual), salí 
violentamente del salón de Sesiones se" 
guido de 25 á 30 diputados, y gritando! 
«¡Vamonos de aquí, porque un día nos 
va á ahogar la m..! 

Ahora, al tratarse de prorrogar la 
subvención, ya lo hemos visto... Ni una 
náusea... Ni una arcada... Ni siquiera 
un D? ñuelo aplicado á la nariz... 

O los estómagos se han embastecido 
mucho, ó los pulmones aspiran á gusto 
las emanaciones de aquello que Vega-
Armijo temía que lo ahogase, ó la digni-
dad se ha vuelto mud3. 

A nuevos tiempos, estómagos más 
groseros, pechos más amplios, olfatos 
menos sensibles... cutis más áuros... 

Ni el asco se emplea hoy ya siquiera 
como argumento. 

Progresamos en todo lo que degrada. 
¡Venciste, clericalismo!-ti909. 

Debe pedirse mucho en política, pa-
ra que, aun rebajándonos la mitad, sal-
gamos gananciosos. 

Los que por temor ó por impotencia 
se quedan cortos en el pedir, á poco 
que les rebajen se quedan sin nada. 
- 1 8 9 5 . 

Pocas frases he encontrado más ver-
dadera que esta de Vanvenargne: 

«Del corazón arrancan los grandes 
pensamientos.» 

Todo cuanto he realizado cediendo á 
sus impulsos, me h i resultado mejor 
que lo medido concienzudamente en 
mi cerebro con el metro de la sensa-
tez . -1898 . 

A millares están entrando en España 
monjas y frailes disfrazados. 

Esto importaría poco, si no hubiera 
tantos neos disfrazados de liberales y de 
republicmos. 

Aquéllos, si entran en un día, en una 
semana, ó en un mes, pueden salir en 
pocas horas. 

Mientras éstos permanecen siempre 
entre nosotros, perturbándolo y envene-
nándolo todo. 

Sin éstos, no serían posibles aquéllos. 
Combatámoslos por igual.—1901. 

A'gunos republicanos dicen que apli-
caremos la ley á todos por igual. 

¿Por igual, estando inspiradas casi 
todas las leyes en un espíritu contrario 
á las ideas que defendemos? Después 
de reformadas por nosotros, quizás. 

Y aun entonces debiéramos pensar en 
sí convendría por algún tiempo hacerlo 
de un modo, que á cada individuo se 
le aplicasen las de su preferencia.-1889. 

El Correo Español se burla del mie-
do que dice que inspira á los liberales 
la creciente invasión de frailes franceses. 

¿Miedo? ¡Qjiál Srbiendo que sólo 
atacan á traición, ya nos cuidaremos de 
no volverles la espalda. 

Los niños sobre todo.—1904. 
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